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    A través de esta colección se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e instituciones públicas del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual sólo está completo y tiene razón de ser cuando se comparten sus resultados con la comunidad. El conocimiento como fin último no tiene sentido, su razón es hacer mejor la vida de las comunidades y del país en general, contribuyendo a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad informada y madura, mediante la discusión de las ideas en la que tengan cabida todos los ciudadanos, es decir utilizando los espacios públicos.


    Con la colección Pública cultura se presentan textos relacionados con los medios masivos de comunicación –principalmente los visuales– y su apropiación, creación o recreación de las distintas “realidades” culturales, tanto históricas como actuales.
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    Introducción


    Ute Seydel


    Universidad Nacional Autónoma de México


    A la memoria de mi padre, quien despertó en mí el interés

    y la afición por la cultura y la historia mexicanas.


    Tras la Guerra de Independencia entre 1810 y 1821, y a lo largo del siglo XIX, México se vio involucrado en una serie de conflictos bélicos: el intento de reconquista por parte de los españoles en 1829, la Guerra de Texas (1835-36), la Guerra de los Pasteles (1838-39), también conocida como Primera Intervención francesa, la Guerra contra Estados Unidos (1846-47), que culminó con la ocupación del territorio nacional por parte del ejército estadounidense (1847-1848) y la pérdida de más de la mitad del territorio frente al país vecino, así como la Segunda Intervención francesa (1862-63), que desembocó en la Regencia francesa (1863-67) y el Segundo Imperio (1864-67). Aquel siglo también se caracterizó por varias guerras civiles: la Guerra de Reforma (1857-61), la rebelión de los polkos en 1847, los enfrentamientos entre el ejército liberal y el imperial durante el Segundo Imperio, las guerras contra los estados que querían independizarse –Texas y la península de Yucatán– y los prolongados conflictos étnicos en diversos estados de la República, particularmente, Sonora, la península de Yucatán y Chiapas,1 así como la masacre de 1892 en Tomóchic, Chihuahua, que sofocó un movimiento mesiánico de mestizos y criollos.2 Pese a la percepción por parte de la población capitalina de una relativa paz durante el Porfiriato, la guerra de exterminio contra los yaquis y la Guerra de Castas concluyeron apenas en la primera década del siglo XX, cuando ya se avecinaba el estallido de la Revolución mexicana.


    El siglo XIX ha sido menospreciado a causa de los conflictos internos y de las disputas con potencias extranjeras, mismos que marcaron el largo y accidentado proceso de la construcción de la nación y eran manifestación de la crisis fundacional que sólo paulatinamente, tras la restauración de la República en 1867, logró superarse. Por otro lado, pesaban sobre la naciente nación las teorías raciales puestas en circulación por pensadores franceses y adoptadas por las élites mexicanas: los tomos 1 y 2 de la Histoire naturelle, générale et particulière (Buffon, 1749), de George Louis Leclerc, conde de Buffon; Recherches philosophiques sur les Américains (1768-1769), de Cornelius de Pauw (Pauw, 1772); y Essai sur l’inégalité des races humaines (1853-1855), de Joseph Arthur de Gobineau (Gobineau, 1967). Las ideas positivistas de los filósofos franceses que llegaron a México, también favorecieron el desprecio hacia la población mestiza e indígena. A partir de planteamientos del darwinismo social y del positivismo francés, en el Porfiriato se implementaron políticas de higiene moral, social, corporal y dietética que sirvieron para reforzar el control sobre los grupos marginados (cf. Ruiz Gutiérrez, 1987). La revaloración del mestizaje se produjo apenas con José Vasconcelos en la primera década posrevolucionaria; sin embargo, con base en los discursos del mestizaje, hasta hoy día ha continuado la política de aculturación y asimilación de las diversas etnias indígenas.


    Una de las voces que se hizo escuchar ya en la década de 1930 para rehabilitar “un siglo calumniado” (Fernández Ledesma, 1950: 19) a través del rescate del legado artístico decimonónico, en particular de la fotografía retratística, es la de Fernández Ledesma.3 Además, a partir de las primeras décadas del siglo XX y hasta la actualidad, la vida cotidiana y las costumbres así como los numerosos acontecimientos de la historia mexicana decimonónica, que son cruciales para el entendimiento de la vida política y social del México contemporáneo, se han escenificado y simbolizado de múltiples formas. Antes de comentar algunas de las representaciones emblemáticas de la historia mexicana decimonónica que se realizaron tanto desde el poder político como desde la literatura y la cultura visual, se proporcionará una síntesis de los acontecimientos más relevantes del siglo XIX y se comentarán algunas apreciaciones que, desde las distintas disciplinas académicas, se hicieron acerca de la crisis fundacional así como el proceso de construcción del Estado-nación mexicano.


    De los albores de la lucha por la Independencia a la consolidación del Estado-nación mexicano en el Porfiriato


    Después de la invasión de España por las tropas francesas y la consecuente abdicación de Carlos IV al trono de la Corona española, en 1808, surgió en la Nueva España un sentimiento de vacío de poder. Los novohispanos se resistieron a reconocer a la nueva autoridad que, según ellos, carecía de legitimidad; además querían autogobernarse. Sin embargo, la Audiencia declaró al virrey Iturrigaray como suprema autoridad, se desconocieron las Juntas Peninsulares y se convocó a un Congreso Nacional. Tras la aprehensión del virrey, las diversas fuerzas que se disputaban el poder en la Nueva España no lograron crear consensos y en varias entidades surgieron conspiraciones en las que participaron religiosos, pequeños y medianos comerciantes, así como militares, funcionarios y campesinos que no querían limitarse al debate en torno a la suprema autoridad, sino que tenían como meta abolir el sistema político y social injusto que conservaba los privilegios de una pequeña minoría, mientras que la gran mayoría de la población vivía en la miseria. Fue la Junta de Querétaro, encabezada por el sacerdote Miguel Hidalgo y Costilla, la que se convertiría en la más célebre célula de la conspiración. Logró movilizar a indígenas, mestizos y criollos no sólo con el objetivo de efectuar cambios en el nivel político sino también en el social. La debilidad de su movimiento se debió, sin embargo, a la falta de un programa político en torno al cual se aglutinaran las diversas fuerzas políticas. Tras el fusilamiento de Hidalgo y los militares fieles a él, en 1812 Ignacio López Rayón trató de subsanar esta deficiencia al convocar en Zitácuaro a la Suprema Junta Gubernativa de América. Esta junta tuvo la finalidad de establecer un orden jurídico y político para los grupos insurgentes del país. Dadas las disputas internas, la junta se desintegró poco después de su instalación.


    Sería en 1813 que José María Morelos y Pavón formuló en los Sentimientos de la Nación un proyecto constitucional inspirado en las constituciones de Francia y Estados Unidos, al tiempo que propició la creación del Congreso de Chilpancingo. En 1813, dicho órgano, bajo la tutela del sacerdote Morelos y Pavón, declaró la Independencia de la Nueva España; sin embargo, después de la derrota de Morelos en 1815, el movimiento insurgente se convirtió en una guerra de guerrillas que se prolongó hasta 1820, y las fuerzas rebeldes se replegaron a la sierra Madre del Sur y al estado de Veracruz. Por fin, el general criollo Agustín de Iturbide, que inicialmente había luchado en el ejército realista contra los insurgentes, decidió hacer suya la causa independentista y logró pactar una alianza entre las diversas fuerzas de la Nueva España, entre otros, con Vicente Guerrero y el virrey Juan O’Donojú, lo que permitió la consumación de la Independencia el 27 de septiembre de 1821.


    En el joven Estado-nación fueron especialmente los criollos, pero también algunos mestizos, quienes sustituyeron a los peninsulares en los cargos políticos, económicos, militares y eclesiásticos. Ocuparon de esta forma los espacios de poder de los que se les había excluido durante la Colonia. Inspirándose en el patriotismo criollo del siglo XVIII, imaginaron la nación y trataron de crear consensos acerca de su respectivo programa político.4 Ante la dificultad de establecer acuerdos, los primeros dos tercios del siglo XIX se caracterizaron por luchas internas, conflictos étnicos, golpes y autogolpes de Estado, proclamas de políticos y militares, exilios y destierros, así como encarcelamientos y fusilamientos de adversarios políticos; la corrupción en todos los niveles de la administración pública, la anarquía, la violencia, el bandidaje, la inseguridad, los secuestros y asaltos, así como epidemias devastadoras, provocadas por los problemas de salud pública y la mala nutrición de amplios sectores de la población (cf. Glantz, 2007: 73).


    Como uno de los motivos por los que, hasta la restauración de la República, México padeció la falta de estabilidad política y económica, Escalante Gonzalbo señala la incapacidad de los gobiernos sucesivos de conformar un ejército profesional para garantizar así que el Estado tuviera el monopolio de la violencia. Frecuentemente, los efectivos del ejército no se mostraban leales al presidente en turno (cf. Escalante Gonzalbo, 1992). Por otro lado, el vacío político y la debilidad de las instituciones provocó el fortalecimiento de las relaciones de parentesco como el vínculo social más importante, lo que favoreció la creación de cacicazgos y de un grupo de poderosos hacendados:


    Por fuerza, comunidades y pueblos, regiones enteras buscaron la protección de “hombres fuertes”, ya fuese grandes hacendados, jefes militares, antiguos insurgentes, caciques o intermediarios de todo tipo. Los hacendados, los comerciantes, todos los “notables” locales, desarrollaron redes familiares muy sólidas, que trenzaron al comercio con la minería, con el poder militar, con la propiedad de la tierra [...]. De hecho, las familias sustituyeron acaso todas las otras instituciones sociales que habían sido desmanteladas (Escalante Gonzalbo, 1992: 101).


    Según Escalante Gonzalbo, “el poder de los hacendados, el de los caciques locales y aun el de los caudillos, en rasgos importantes se organiza como una extensión del poder doméstico” (Escalante Gonzalbo, 1992: 107); el carácter señorial de hacendados, caciques y caudillos continúa existiendo en las zonas rurales del México posrevolucionario.


    Por otro lado, la familia como grupo social sobre el que se construye la sociedad sirve en las representaciones simbólicas como metáfora para el Estado.5 En este marco, es de suma importancia, por ejemplo, que el lazo matrimonial entre Benito Juárez y Margarita Maza se represente en El carruaje y Juárez, el rostro de piedra como armonioso, dado que ella se subordina a su esposo y cuida a la numerosa prole cumpliendo así con su papel de madre ejemplar; él, a su vez, se muestra como padre de familia respetuoso, responsable y atento;6 al contrario, la falta de descendencia de Maximiliano y Carlota se interpreta en diversas representaciones como símbolo de lo estéril del pensamiento eurocentrista e imperialista y como falta de futuro para la monarquía en tanto que forma de gobierno. Carlota, además, aparece como loca, ambiciosa y adúltera o como mujer fuerte que manipula al emperador.7


    Hasta la restauración de la República en 1867, se prolongaron los enfrentamientos entre las diversas fuerzas políticas y los diferentes grupos de interés. Los liberales radicales se inclinaban por un modelo político y social laicista, inspirados en la constitución estadounidense. Además rechazaban tajantemente cualquier dependencia hacia alguno de los imperios europeos. Al contrario, un importante sector de los conservadores y algunos liberales moderados tomaban como modelo las monarquías parlamentarias europeas. Los conservadores restituyeron la Orden de Guadalupe que Iturbide había creado en 1821 y buscaban alianzas con el alto clero, mientras los liberales radicales iniciaban la lucha contra la alta jerarquía católica, sus privilegios y los fueros. Esta lucha se atenuó en el Porfiriato pero cobró nueva fuerza durante la Revolución mexicana y la década de 1920. El poder de la Iglesia se logró contener apenas en 1929, tras la Guerra Cristera.


    Como ponen de manifiesto los análisis del tercer apartado del presente libro, pese a que en 1821 España había dejado de ser la potencia imperial que gobernaba a México, entre el alto clero y el bando político conservador persistía la mentalidad novohispana, por lo cual se opusieron a transformaciones políticas, sociales y económicas profundas. Estos dos grupos favorecieron la introducción de los dos imperios efímeros que la sociedad mexicana vio surgir y derrumbarse en poco tiempo: el imperio iturbidista duró apenas once meses, el de Maximiliano menos de tres años.


    Morales Moreno y Fowler tratan de explicar los motivos que tuvieron los conservadores para ofrecer la corona a un príncipe europeo en vez de sólo criticarlos por esta empresa, tal como suele ocurrir en la historiografía partidaria del proyecto político de los liberales. En primer lugar, la constitución de 1824 preveía la posibilidad de ofrecer el trono de México a un príncipe europeo; en segundo lugar, los conservadores consideraban que una monarquía con estas características podría atraer la inversión extranjera a México y así contribuir al desarrollo y la prosperidad del país. Éste había estado sumido en la anarquía durante décadas y acababa de vivir una guerra civil: la Guerra de Reforma. Los dos historiadores opinan además que “el radicalismo inicial de la administración de Juárez de 1861 propició que conservadores y liberales moderados buscaran imponer el orden, la estabilidad y el progreso por medio de una monarquía liberal” (Morales Moreno y Fowler, 2002: 67).


    Apenas en 1867, a 46 años de haberse firmado los Tratados de Córdoba y concluido el Virreinato, el principio republicano se estableció de forma definitiva. Con respecto al pasado colonial que así fue superado, Fernando Serrano Migallón afirma:


    [...] el principio republicano es el primero y más fundamental de los acuerdos nacionales; dos imperios, ambos fallidos y ambos finiquitados con la muerte del monarca, representan la auténtica consumación de la Independencia nacional. Las visiones monárquicas no aparecen como verdaderos proyectos nacionales, sino como resistencias históricas y como prolongaciones de la vida y conciencia coloniales. Autores como Edmundo O’Gorman, particularmente en su libro La supervivencia política novohispana, consideran que la verdadera consumación de la Independencia nacional, sobre todo en lo que se refiere a la adquisición de una identidad política particular, no está en los tratados de Córdoba, ni en la presidencia de Guadalupe Victoria, menos aún en el caricaturesco imperio iturbidista; sino en la reinstauración de la República por Juárez (Serrano Migallón, 2007: 208).


    Pero según el investigador, la vida institucional fue débil aún después de 1867. En parte, la debilidad institucional a lo largo del siglo XIX se debió al desdén que los propios políticos mostraban con respecto a las instituciones que ellos mismos habían creado tras la Independencia: así Iturbide disolvió el Congreso para cuya creación había emitido una proclama en noviembre de 1821; Santa Anna se convirtió en dictador durante dos periodos breves, por lo que la Cámara de Diputados y el Senado de la República, creados en 1824, no tuvieron un poder real;8 Juárez, quien es recordado como defensor del orden constitucional, gobernó con poderes extraordinarios y propuso su candidatura para la reelección, pese a que la Constitución la prohibía e, incluso, llegó a manipular las elecciones en 1871; por último, Porfirio Díaz mantuvo una dictadura a lo largo de varias décadas, durante las cuales los ciudadanos tuvieron muy poca injerencia en la vida política. Pese a que, formalmente, la Cámara de Diputados y el Senado de la República subsistían, tanto los diputados, senadores y gobernadores como los ministros de la Suprema Corte de Justicia fueron designados por Díaz. No existía ni la libertad de prensa ni las de reunión y opinión. Las instituciones empezaron a consolidarse apenas en el periodo posrevolucionario cuando se confirió una estructura definitiva al Estado mexicano, aunque la tendencia al autoritarismo persistió a lo largo de todo el siglo XX.


    En vista de los gobiernos autoritarios de los presidentes del bando liberal, para Morales Moreno y Fowler “es difícil de sostener que el conservadurismo mexicano dejó de existir de pronto con la restauración de la República liberal en 1867 y que el pensamiento conservador dejó de influir en el planteamiento político de los gobiernos sucesivos de Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada y Porfirio Díaz” (Morales Moreno y Fowler, 2002: 67). Los dos historiadores retoman la tesis de O’Gorman según la cual la Constitución de 1836 abrió la posibilidad de una “monarquía disfrazada con máscara republicana, de una república monárquica, valga la expresión, o si se prefiere, de una monarquía sin príncipe, pero con soberano colegiado” (O’Gorman, 1986: 27). Además afirman que “dicho conservadurismo no sólo no desapareció en 1867, sino que, integrado dentro del liberalismo triunfante, acabó por formar las bases políticas sobre las que el positivismo vencedor consolidó su nuevo régimen”; ambos investigadores concluyen que en 1867 triunfó un “pensamiento conservador liberal” (Morales Moreno y Fowler, 2002: 68). El presidencialismo centralista de Juárez, y más aún el de Díaz, podrían describirse, por tanto, con el oxímoron de “un monarquismo republicano” o bien el de “un republicanismo monárquico”, que se fundó en principios conservadores (Morales Moreno y Fowler, 2002: 68).9 Ambas expresiones nos remiten al hecho de que el liberalismo pudo consolidarse al seguir propuestas políticas conservadoras.10


    Es interesante observar que, pese a las posturas encontradas, que existen en la historiografía en cuanto al triunfo de la República en 1867, en los textos literarios y el cine históricos analizados en el presente volumen, se privilegia el punto de vista de los liberales. Así, Felipe Cazals destaca en Aquellos años (1972) la integridad de Juárez frente a la falta de moralidad de Miramón, presidente y militar del bando conservador que aparece en este filme como individuo guiado sólo por intereses personales y que se pone al servicio de la Iglesia que, a su vez, se propone conservar sus privilegios y seguir disfrutando de la opulencia. También se presenta al militar conservador como individuo al servicio de Napoleón III y Maximiliano. La película no repara en el hecho de que, originalmente, Miramón se opuso a la introducción de una monarquía con un príncipe europeo ni en que intentó crear una república conservadora, motivo por el cual Maximiliano decidió desterrarlo.11


    Pero no sólo los conflictos entre conservadores y liberales, así como entre Iglesia y Estado, marcaron la historia mexicana decimonónica, al contrario, en la historia del México independiente influyeron también los intereses geopolíticos de las potencias extranjeras, particularmente de los Estados Unidos y Francia. Ambos países se propusieron tener injerencia en México en materia estratégica, política y económica. Para expandir la esfera de poder aprovecharon las rivalidades entre los dos grandes grupos políticos mexicanos. Así, la Unión Americana apoyó a los liberales por su anticlericalismo y antimonarquismo. Con el objetivo de obtener el reconocimiento de los Estados Unidos para su gobierno y contar con un tratado de libre comercio, en 1859, Juárez autorizó a Melchor Ocampo para que firmara un tratado en el que se cedía el ejercicio de la soberanía nacional a perpetuidad sobre partes considerables del territorio mexicano. Se concedía a los Estados Unidos el derecho de tránsito por el Istmo de Tehuantepec, así como por algunos de los estados norfronterizos. Supuestamente, Juárez lo hizo para acordar una Convención de Alianza Defensiva entre México y E.E.U.U., así como de apoyo militar mutuo en caso de agresión de otro país. De esta manera se proponía evitar un nuevo conflicto bélico con aquel país, cuyo deseo expansionista aún no se había saciado tras la cesión de más de la mitad del territorio mexicano en 1848.12 Aunque el gobierno estadounidense no ratificó el Tratado McLane-Ocampo, pocos años después, durante la Intervención francesa, el apoyo logístico y militar de Estados Unidos fue decisivo en la lucha contra el ejército francés y contribuyó a la caída del Segundo Imperio. Por su parte, Francia era el aliado de los conservadores y apoyó el proyecto de introducir una monarquía parlamentaria al tiempo que respaldaba a la Iglesia católica, cuyos representantes en México querían preservar sus privilegios y propiedades.


    En el nivel geopolítico es importante mencionar también el anhelo de autonomía del estado de Texas y de la península de Yucatán. Mientras que Texas, tras unos pocos años de independencia (1836-1845), se incorporó a la Unión Americana, Yucatán regresó a la República mexicana. Al interior de algunos de los estados mexicanos, fracasó la lucha de las diversas etnias –la Guerra de Castas y las guerras contra los yaquis y mayos son los conflictos más prolongados– por obtener el derecho de autogobernarse, de conservar sus usos y costumbres y su práctica ancestral de cultivar la tierra de forma comunitaria. Estos conflictos étnicos, que iniciaron en el siglo XIX, continuaron durante la primera década del XX. En apoyo a los ejércitos estatales, el dictador Porfirio Díaz mandó al ejército federal tanto a la península de Yucatán, para poner fin en 1901 a la Guerra de Castas, como al estado de Sonora para someter a los yaquis y mayos.


    Los enfrentamientos entre las etnias, por una parte, y los ejércitos estatales y el federal, por otra, se sitúan dentro de un reordenamiento de los espacios rurales y urbanos que realizó el Estado mexicano tras el fin de los conflictos bélicos contra potencias extranjeras. En cuanto a estas transformaciones de los espacios cabe recordar lo siguiente: a partir de la restauración de la República se produjo el despojo de los pueblos originarios de las tierras que habían cultivado colectivamente. Bajo el gobierno de Benito Juárez se aplicó la Ley Lerdo (Ley de Desamortización de las Fincas Rústicas y Urbanos de las Corporaciones Civiles y Religiosas de México, promulgada el 25 de junio de 1856 en el marco de las Leyes de Reforma bajo la presidencia de Ignacio Comonfort); por consiguiente, se abolieron las leyes que durante el Virreinato habían protegido a los indígenas, se disolvieron las corporaciones y se obligó a éstos a repartir las tierras comunitarias (Ortega Esquivel, 2000: 27). Por falta de recursos económicos, ellos no podían adquirir las tierras que hasta entonces habían cultivado. Durante la dictadura de Díaz, a gran escala, sus tierras se vendieron a inversionistas nacionales y extranjeros y se implementaron políticas para fomentar la inversión extranjera así como la explotación de los recursos naturales. El reordenamiento de los espacios rurales, que inició durante los mandatos de Benito Juárez, en el Porfiriato implicaba que los pueblos nómadas y seminómadas se vieron obligados a adaptarse a formas de vida sedentaria. Se atrajo a colonos de otros estados de la República mexicana así como del extranjero para que, tras la derrota de los yaquis y mayos, se asentaran en su territorio. Este tipo de medidas, de acuerdo con Henri Lefebvre, son una manifestación del intento de ejercer el control sobre los espacios rurales desde los centros de poder situados en las urbes. Así se reguló la posesión de la tierra. Como ya había ocurrido en otros contextos del desarrollo civilizatorio a nivel mundial, en México se trató de establecer de esta forma a los espacios urbanos como centros, y a los rurales como su respectiva periferia que llevaba su impronta (cf. Lefebvre, 1974/2000: 462).13


    En México, las políticas mencionadas se inscribían en el proyecto de modernización de un Estado independiente de acuerdo con modelos europeos. Se situaban, asimismo, en el marco de las políticas de aculturación implementadas a lo largo del siglo XIX. Particularmente durante el Porfiriato, por medio de los discursos pedagógicos que divulgaban formas de conducta y valores morales europeos, así como reglas para la higiene,14 se intentó asimilar a las diversas etnias a las prácticas culturales de la mayoría criollo-mestiza. A través de las guerras de exterminio en contra de las etnias nómadas y seminómadas, así como de la deportación de los sobrevivientes a otros estados, donde se les esclavizó, se desarticuló la resistencia indígena. Por su parte, al terminar la Guerra de Castas, los mayas fueron vendidos como esclavos a Cuba. Estas acciones permitieron el control sobre las etnias rebeldes y debilitaron las estructuras de cohesión al interior de las comunidades, con lo que se emuló la trata de personas transatlántica organizada, en siglos anteriores, por las diversas potencias europeas.


    La aplicación de la Ley Lerdo bajo Juárez, así como las devastadoras guerras contra las etnias del norte de México son una manifestación del proceso de mestizaje ideológico por el que han pasado las élites y gobernantes.15 Dicha política fue aplicada durante el gobierno del único presidente indígena de México, Benito Juárez, y durante la dictadura de Porfirio Díaz, cuya madre era de origen zapoteco. Se evidencian así las repercusiones de la violencia epistémica que es una característica de los países que fueron colonias de potencias imperiales europeas.16 Esta violencia se reprodujo tras la Independencia, ya que las élites sólo habían desplazado a los peninsulares de los espacios metafóricos de producción de saber así como del poder político, sin embargo, las estructuras colonialistas se mantuvieron al interior del Estado independiente. Por ello, seguían vigentes los valores morales introducidos por los ibéricos durante la Conquista espiritual;17 y las herencias coloniales persistieron en los niveles lingüístico, cultural y político. Por otro lado, los saberes y la cosmovisión de los grupos subalternos continuaban excluidos de los espacios de saber académicos.


    Ya que se les privaba a los indígenas y a los descendientes de esclavos africanos de la posibilidad de ser sujetos del discurso escrito, su versión de la historia sólo se integró en la memoria étnica que se transmite mayormente de manera oral; pero tiene sólo una presencia precaria en la memoria cultural a nivel nacional, ya que se elabora poco en los diversos medios. Asimismo durante décadas se articulaba escasamente en la historiografía mexicana, la que se introdujo como disciplina académica a partir de la década de 1910. Esta situación cambió a partir de la década de 1980 cuando la etnohistoria, la oral history y la historia de las mentalidades cobraron auge.


    En el México independiente, se prolongó la exclusión de los derechos cívicos y la participación política de los indígenas y los descendientes de los esclavos que se habían traído a la Nueva España desde África. Mientras la nacionalidad se definió de forma incluyente, la ciudadanía se concebió en el siglo XIX como categoría excluyente, pues los diversos pensadores ilustrados opinaban que sólo el individuo con una determinada posición socio-económica y educación formal podía ejercer los derechos políticos de forma racional (cf. Mora, 1986: 373). El ideólogo liberal José María Luis Mora argumentaba que eran condiciones indispensables para garantizar la independencia y un comportamiento virtuoso del ciudadano. Ya que en las comunidades de las diversas etnias no se ofrecía acceso a la educación formal, la mayoría de los indígenas eran iletrados. El rezago educativo y la falta de recursos económicos los condenó a quedar excluidos de la imaginación y construcción del Estado nacional. No tuvieron representación en las instituciones políticas, por lo que las élites criollo-mestizas impusieron el proyecto de nación. De acuerdo con los señalamientos de Ileana Rodríguez (2008: 17, 26-27), las ciudadanías de indígenas y descendientes de esclavos negros podrían llamarse “postergadas” y “subyugadas”, pues no eran sujetos jurídicos y políticos que tuvieran agencia plena en el espacio público.


    En el Decreto de Apatzingán para la Libertad de América (1813), aún se estipulaba que para poder solicitar la ciudadanía mexicana los extranjeros tenían que ser católicos, y hasta la Guerra de Reforma la religión católica constituyó el bando de unión entre los diversos grupos sociales. Sin embargo, tras el difícil y lento proceso de secularización del Estado mexicano en que este credo empezó a perder importancia, particularmente a partir de la restauración de la República, los símbolos en torno a los cuales se ha ido forjando la identidad colectiva han sido seculares. En el México posrevolucionario, en los discursos identitarios se evoca el mestizaje. Empero, a causa de esta metanarrativa nacional, hasta la fecha, se les niega a las etnias el estatus de ser naciones; sin embargo, en la década de 1990 se reconoció la heterogeneidad cultural de México como característica de la nacionalidad mexicana.


    En cuanto a la forma en que el poder se ha plasmado en diversos momentos históricos en el espacio urbano de la capital mexicana es pertinente recordar lo siguiente: en los primeros lustros posteriores a la Conquista y al establecimiento del Virreinato de la Nueva España a partir de 1535, uno de los aspectos importantes es el desplazamiento de los indígenas comunes fuera de la traza de lo que había sido el centro político y religioso de Tenochtitlan; éste se convertiría en la capital novohispana, ideada y rediseñada de acuerdo con modelos urbanísticos europeos. En dicha capital se confirió centralidad al poder eclesiástico. La construcción de templos y lugares de peregrinación para demostrar el dominio de la Iglesia católica sobre los pueblos originarios y para garantizar la permanencia del cristianismo, evidencia la implicación espacial de las ideologías políticas y religiosas.18


    De acuerdo con modelos de urbes francesas e italianas, en el siglo XIX, tanto Maximiliano como Porfirio Díaz modificaron el aspecto de la ciudad de México ajustando el diseño urbanístico a nuevos gustos arquitectónicos y a las formas de sociabilidad que surgieron con la paulatina secularización de la sociedad mexicana. Trazaron, asimismo, nuevas vialidades, como el Paseo del Emperador, que tras la caída del imperio fue rebautizado como Paseo de la Reforma. El dictador legó a la ciudad de México las huellas de la modernización, del positivismo, del capitalismo incipiente, así como del afrancesamiento cultural.19


    La memoria cultural en torno a la historia mexicana del siglo XIX en diversos medios, géneros y formatos


    En las representaciones simbólicas de los siglos XX y XXI, se reciclaron elementos de los imaginarios que se habían creado en el siglo XIX en numerosos textos literarios,20 la fotografía, las artes plásticas, las estampas, así como en monumentos y recintos conmemorativos. Al respecto, cabe recordar que Porfirio Díaz erigió durante sus mandatos diversos sitios de la memoria que consagran la interpretación de la historia desde el punto de vista de los liberales, quienes trazaron una continuidad entre la lucha del emperador Cuauhtémoc contra los conquistadores españoles y su propia resistencia en contra del ejército francés en la década de 1860. A este propósito es elocuente que entre 1878 y 1887 se colocara el monumento en memoria a Cuauhtémoc y los indígenas que murieron en defensa de Tenochtitlan. En 1884, se edificó en el inicio del Paseo de la Reforma un monumento en forma de obelisco en memoria a los cadetes –los Niños Héroes– que murieron en defensa de la capital durante la Guerra contra los Estados Unidos y, para las celebraciones del centenario del inicio de la lucha por la Independencia, se instaló la columna del Ángel de la Independencia en 1910, con lo que el Paseo de la Reforma se convirtió en avenida conmemorativa. Además, en la Alameda, se inauguró el Hemiciclo a Benito Juárez.


    Por otro lado, en una estampa conmemorativa de 1910 aparecen las efigies de Miguel Hidalgo, Benito Juárez y Porfirio Díaz junto con un poema de Juan de Dios Peza,21 y en tarjetas postales que se divulgaban en álbumes conmemorativos, las de Díaz e Hidalgo, con lo que se manifiesta “un claro esfuerzo por equiparar virtudes entre ambos personajes” (Castañeda García, 2010: 8). Así se establece también una continuidad entre el pensamiento y la lucha independentista de Hidalgo y las acciones de Porfirio Díaz en defensa de la Independencia en el marco de la Segunda Intervención francesa. En una representación alegórica que se encuentra en el Álbum de la Paz y el Trabajo, 1810-1910, la patria porfiriana aparece como protectora y garante de la paz que posibilita bajo su amparo el desarrollo de las artes, del conocimiento y de la ciencia, lo que permite impulsar la modernidad y el progreso en cuanto a telecomunicaciones, al transporte y a la industria (Castañeda García, 2010: 15-16). 22


    Esto es, la memoria colectiva instaurada desde el poder político se sirve de fotografías, estampas y litografías como medios reproducibles, así como de la construcción de diversos monumentos en el espacio público; recibe un fuerte impulso durante el Porfiriato. Se empieza a ensalzar y mitificar particularmente a Hidalgo, siguiendo la apreciación de su actuación por parte del historiador liberal Carlos María de Bustamante.23 Desde entonces, las políticas de la memoria son concebidas, además, para construir la idea de una sociedad mexicana homogénea y para sugerir la existencia de una sola cultura de rememoración en la que se niegan y ocultan las diferencias que prevalecen entre los diversos grupos sociales en cuanto a la forma de haber experimentado los sucesos históricos.


    En el marco del proyecto para crear una literatura nacional que propuso el escritor, político y militar juarista, Ignacio Manuel Altamirano, las novelas históricas contribuyeron, junto con otros géneros literarios, a la construcción de la identidad nacional y a la divulgación de valores cívicos, morales y de la familia. Por su parte, en la primera mitad del siglo XX, esta función la empezó a cumplir el cine de la Época de Oro que, además del tema revolucionario, también se interesó por los sucesos significativos decimonónicos, particularmente, la Independencia y el Segundo Imperio.


    A partir de la década de 1930 –década en que con el estreno de Allá en el Rancho Grande (1936) comenzó la Época de Oro– el cine sonoro mexicano se tornó en un poderoso medio para la constitución de la memoria cultural acerca de los diversos sucesos del siglo XIX sin compartir necesariamente el punto de vista del liberalismo mexicano, que en la cultura de rememoración se había convertido ya en el dominante.24 Entre los directores que llevaron a la pantalla grande episodios importantes de la historia mexicana decimonónica, Miguel Contreras Torres fue el más prolífico. Dirigió diversas cintas en las que se representa la lucha por la Independencia y la actuación de sus protagonistas, por ejemplo ¡Viva México! – Alma insurgente, el grito de Dolores (1934), donde el padre Hidalgo es el personaje central; El padre Morelos (1942), que ofrece un retrato del joven José María Morelos y Pavón, y El rayo del sur (1943), película que se enfoca en el compromiso de Morelos de continuar la causa de Hidalgo. Además, Contreras Torres fue director de una tetralogía sobre el Segundo Imperio –Juárez y Maximiliano. La caída de un imperio (1933), La paloma (1937), La emperatriz loca (1939) y Caballería del Imperio (1942)–. Dos de los filmes que pertenecen a esta tetralogía –Juárez y Maximiliano. La caída de un imperio (1933) y La emperatriz loca (1939)– transmiten un mensaje ambiguo acerca del papel de los protagonistas del conflicto, el emperador y Benito Juárez. Según la crítica Luz Alba, “[...] si la razón la tenía Juárez, el show lo tenía Maximiliano” (Luz Alba, apud García Riera, 1992: tomo 1, 84);25 en la primera película, en la secuencia del fusilamiento de Maximiliano se presenta a Juárez incluso como cruel. La representación de un Juárez que sacrifica a un hombre noble en favor de sus ideas políticas se encuentra también en la polémica telenovela de Ernesto Alonso, Maximiliano y Carlota (1965). El propio Alonso admitió que Juárez quedó configurado como el personaje malvado,26 mientras que Maximiliano aparecía como joven monarca romántico.


    Con La virgen que forjó una patria (1942) y Gertrudis Bocanegra (1992), Julio Bracho y Ernesto Medina aportan acercamientos audiovisuales a personajes clave para la lucha por la Independencia y por una mayor igualdad social: el cura Hidalgo y la criolla Gertrudis Bocanegra. El primer largometraje aborda los motivos que llevaron al sacerdote a enarbolar el estandarte de la Virgen de Guadalupe cuando encabezó la lucha popular contra el injusto régimen virreinal: en primer lugar, el culto guadalupano era uno de los pilares del sincretismo novohispano; en segundo lugar, era el bando que unía a las diversas capas sociales y grupos étnicos de la Nueva España; en tercer lugar, constituía un elemento esencial para el patriotismo criollo que surgió en el siglo XVIII cuando los jesuitas, entre otros Francisco Xavier Clavijero (1731-1787), fueron expulsados de México y empezaron a reivindicar el pasado indígena prehispánico como elemento que distinguía a la Nueva España del imperio ibérico.27 El segundo filme retrata a una de las figuras femeninas más significativas para el movimiento independentista: la michoacana llegó a ser correo de los insurgentes. A diferencia de Hidalgo y Bocanegra, la Güera Rodríguez, cuya vida inspiró a Felipe Cazals a rodar en 1977 una cinta biográfica, era un personaje femenino cercano a los representantes del poder político.


    Mexicanos al grito de guerra, de Álvaro Gálvez y Fuentes e Ismael Rodríguez, es una película emblemática sobre la Guerra de Reforma y el inicio de la Intervención francesa; pues destaca la importancia del himno nacional como símbolo patrio en torno al cual se reúnen los mexicanos para combatir al enemigo extranjero. Se estrenó en 1953, en el centenario del certamen en que el poeta Francisco González Bocanegra participó con su propuesta para la letra del himno. Le siguen a esta cinta versiones cinematográficas menos celebratorias acerca de la restauración de la República y el fin del Segundo Imperio, por ejemplo Aquellos años (1972), de Felipe Cazals. Entre las películas en que la guerra entre imperialistas y juaristas sirve como telón de fondo para ahondar en el impacto que ésta tuvo en la vida de la población de provincia, figuran El Cristo de mi cabecera (1950), de Ernesto Cortázar, y El jagüey de las ruinas (1944), dirigida por Gilberto Martínez Solares a partir de la novela homónima de Sara García Iglesias (1944).


    Aunque ya en la década de 1960 llegaron a la pantalla chica la telenovela Maximiliano y Carlota (1965), dirigida y producida por Ernesto Alonso, y La tormenta (1967), dirigida por Raúl Araiza y Ernesto Alonso, y producida por Miguel Alemán Velasco, sobre todo a partir del último tercio del siglo XX es que proliferan las telenovelas. A partir del nuevo milenio, surgen además las miniseries televisivas acerca de la Independencia, el Segundo Imperio, el Porfiriato y su ocaso. En una sociedad como la mexicana en la que existe un alto porcentaje de analfabetos o analfabetos funcionales, el impacto que tienen el cine y los diversos formatos y géneros televisivos (telenovelas, miniseries, docudramas, etcétera), en cuanto a la creación de una conciencia histórica, es mucho mayor que el de la novela de folletín y otros géneros literarios en el siglo XIX, puesto que este tipo de mediatizaciones de la memoria sólo fueron leídos por un reducido público letrado.28 Por ello, puede afirmarse que la nación imaginada apenas se logra concebir y construir por medio de las producciones audiovisuales del siglo XX. Como medios de comunicación masivos, éstos posibilitan una penetración social de los discursos nacionalistas mucho mayor que la lograda por los medios impresos del XIX.


    Los medios audiovisuales echan mano de tramas atractivas para el público, por ejemplo el melodrama, y presentan relaciones amorosas, lo que permite abordar la reconciliación de los bandos contrarios y establecer vínculos de unión entre diferentes clases sociales. Asimismo, se caracterizan por un desenlace feliz y el restablecimiento del orden, de acuerdo con una visión teleológica de la historia; así remediatizan en nuevos formatos tramas e imaginarios de los relatos literarios del siglo XIX, que Sommer llamó foundational fictions (cf. Sommer, 1993).29


    A propósito de las telenovelas históricas mexicanas cabe subrayar que hasta la fecha pocos estudiosos se han dedicado a su análisis. Este género se inauguró en México con la telenovela Sor Juana Inés de la Cruz (1962), que se centra en la biografía de la Décima Musa, pero que también plasma la vida conventual en el siglo XVII; de este modo, desde el discurso audiovisual, contribuye a la creación de la memoria cultural y conciencia histórica en amplios sectores de la población mexicana acerca de uno de los recintos de cultura femenina virreinal. Mayormente, las telenovelas históricas recibieron financiamiento gubernamental y fueron transmitidas por Telesistemas Mexicanos, empresa que en 1973 fue transformada en Televisa. Son en su mayoría el producto de la colaboración de Ernesto Alonso como productor y Miguel Sabido como guionista. A partir del cambio de siglo, para las miniseries Gritos de muerte y libertad (2010), así como El encanto del águila (2011), nuevos equipos se formaron en Televisa: Mafer Suárez y Gerardo Tort como directores, con Caitlin María Irwin y Carlos Pascual como guionistas. Para el guión de la segunda miniserie histórica, Ximena Escalante, Alejandro Mendoza, Catalina Aguilar Mastretta y Luis Mario Moncada se integraron al equipo.


    Dada la injerencia del Estado en la industria cinematográfica y, a partir de la década de 1960, en las producciones televisivas sobre temas históricos, en los siglos XX y XXI la desautorización más radical de la interpretación oficial de la historia se ha realizado ya sea en textos literarios o, más recientemente, en blogs y videoclips subidos a internet. Empero, ninguno de los autores del presente volumen se ocupa de esta última forma de poner a debate en redes sociales las representaciones de la historia y de contribuir así a la conciencia histórica y memoria cultural.30 Por otro lado, en el marco de las conmemoraciones del Bicentenario del inicio de la lucha por la Independencia y del Centenario de la Revolución en 2010, el internet cobró también importancia para divulgar la historia oficial, pues sirvió al gobierno para reafirmar por medio de videoclips y blogs una visión incluyente de la historia que enfatiza la armonía entre las distintas corrientes políticas e ideológicas, así como entre los diversos grupos sociales y étnicos; construye la idea de una población homogénea con aspiraciones y valores compartidos por toda la población, un tipo de representación que en los manuales de historia empleados en la educación básica ya había estado presente desde el sexenio de López Mateos (cf. Seydel, 2007: 83-94).31 Oculta, sin embargo, la exclusión, en el Estado-nación decimonónico, de determinados grupos de la ciudadanía (la afromexicana, las etnias indígenas, las mujeres y los sacerdotes, entre otros);32 pese al otorgamiento formal de los derechos políticos en el siglo XX a las mujeres, a los indígenas y a los descendientes de esclavos africanos,33 hasta la actualidad se excluye de la educación y de la participación política a amplios sectores de la población indígena, y muchos miembros de las comunidades indígenas no ejercen el derecho al voto.34 En cuanto a la cultura de rememoración, cabe destacar que sólo paulatinamente se ha dado mayor visibilidad a la participación de las mujeres y de los grupos marginados en el proceso histórico.


    Puesto que no es nuestro propósito indagar exclusivamente en la memoria cultural que se creó a principios del nuevo milenio en torno a la Independencia y en las políticas de la memoria que se implementaron en fechas recientes acerca de este acontecimiento,35 sólo incluimos el análisis que Adrien Charlois Allende realizó de dos representaciones simbólicas producidas en vista del Bicentenario de la Independencia: las miniseries Gritos de muerte y libertad y Los Minondo.36 Las emisiones en 2010 de estas dos miniseries –Gritos de muerte y libertad por Televisa y Los Minondo por Canal Once del Instituto Politécnico Nacional– ocurrieron en el contexto de amplios debates públicos con motivo del Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución mexicana. Estos debates se transmitieron por los canales de televisión pública (Canal Once y Canal 22) y por las emisoras de radio pública (Radio Educación, Radio UNAM e IMER). En la serie de programas Discutamos México,37 no sólo se invitó a destacados investigadores para reflexionar sobre estos eventos clave a los que se dedicaban los festejos y celebraciones en 2010, sino que también se incluyeron algunos programas que abordaban el proceso histórico desde las culturas prehispánicas hasta el presente; otros presentaban la mirada desde el extranjero sobre México, su historia, sociedad, política, etcétera. Además, hubo una amplia cobertura en los medios impresos y se montaron numerosas exposiciones acerca de la Independencia y la Revolución.


    Con respecto a la Independencia, es interesante observar, además, que con motivo de las conmemoraciones en ambas orillas del Atlántico se fomentaron coproducciones entre España y México las cuales manifiestan el deseo de contribuir a la constitución de una cultura de rememoración transnacional y transcultural respecto a dicho acontecimiento. Se produjo de esta forma el documental Xavier Mina, sueños de libertad (2009), que el director español Albert Solé rodó a partir de la biografía Vida de Mina: guerrillero, liberal e insurgente (2008), de Manuel Ortuño Martínez. Versa sobre el guerrillero español que tras haber conocido a fray Servando Teresa de Mier en Londres, decidió apoyar la causa independentista y llegó en 1816 con su expedición libertadora a la Nueva España. Allí participó, tras la muerte de Morelos, en la guerra de guerrillas encabezada por Guerrero.38 Este tipo de coproducciones ya se habían realizado en 1992, respecto al V Centenario del Descubrimiento de América, con lo que se fomentó la creación de un espacio de rememoración transcultural y transnacional acerca de dicho suceso; permitió, además, la contraposición de diversas interpretaciones.


    Ya que se conmemoró en 2010 el bicentenario del inicio de la lucha por la Independencia, en el marco de las celebraciones, las circunstancias socio-políticas que la provocaron, así como sus diversas fases hasta su consumación en 1821, atrajeron principalmente el interés de políticos, historiadores e intelectuales. También en las representaciones simbólicas que se presentaron en 2010 acerca de los sucesos del siglo XIX, el que mayor atención recibió fue, sin duda, la Independencia. Sin embargo, el triunfo de la República sobre los imperialistas en 1867 adquirió igualmente una presencia destacada en la memoria cultural de México; pues la telenovela producida en 1972 con motivo del centenario de la muerte de Benito Juárez, El carruaje, que ya había sido retransmitida por TV-UNAM y lanzada como DVD en 2006, en el contexto del bicentenario del natalicio del presidente liberal, fue puesta en circulación en 2010 como parte de la edición conmemorativa de telenovelas históricas producidas por Ernesto Alonso. A esta edición pertenecen también La antorcha encendida (1996),39 El vuelo del águila (1994) y Senda de gloria (1987). La primera aborda las últimas décadas del Virreinato, la lucha por la Independencia, así como su consumación tras el célebre abrazo de Acatempan entre Guerrero e Iturbide; la segunda explora el Porfiriato y la tercera, el periodo entre el triunfo del carrancismo en 1917 y el cardenismo, sexenio con el que concluyó el proceso de institucionalización de la Revolución mexicana.


    El que El carruaje y El vuelo del águila se hubieran incluido en la edición conmemorativa permitió presentar en un medio audiovisual, reproducible en computadoras o reproductoras de DVD, el triunfo de la República como la segunda Independencia de México –la que sería la definitiva– de potencias imperiales europeas, interpretación que ya se había realizado en la historiografía mexicana, en textos literarios y en el cine histórico. Tal interpretación también subyace en Aquellos años, película de Felipe Cazals (1972) que en el presente volumen aborda Vittoria Borsò. Por su parte, El vuelo del águila (Alonso, 1994) se ocupa de un personaje mexicano controvertido: Porfirio Díaz, del bando político de los liberales. Pese a que impuso una dictadura en México, subyugó a las etnias en diferentes estados de la República y suprimió los movimientos sociales y conflictos laborales, la telenovela lo reivindica como el militar que hizo posible la victoria, en 1867, del ejército liberal sobre el imperial y, con esto, contribuyó a la caída del Segundo Imperio. Además, en esta telenovela biográfica se presenta al oaxaqueño como un político que impulsó la modernización de México.


    En fechas cercanas al Bicentenario de la Independencia no obtuvieron la misma cobertura que el movimiento independentista otros sucesos del siglo XIX, por ejemplo, la Guerra de los Pasteles,40 la Guerra de Texas y la Guerra contra Estados Unidos que, tras la ocupación de la capital entre septiembre de 1847 y febrero de 1848 por tropas del ejército enemigo, culminó con la pérdida de más de la mitad del territorio nacional, trauma abordado por Ignacio Solares en La invasión, de 2005.41


    Mientras que en las producciones audiovisuales arriba comentadas predomina el propósito de entretener al público, existe un gran número de textos literarios que se escribieron a lo largo de los siglos XX y XXI en los que, de forma crítica y por medio de reflexiones metahistoriográficas, se intenta explicar los problemas contemporáneos en relación con los diversos sucesos del XIX, así como con el pensamiento político y las acciones de los personajes protagónicos. Los escritores se proponen elucidar las causas de los enfrentamientos y sus efectos en el México de los siglos XX y XXI, en los conflictos sociales y políticos, así como en las estructuras que propician la sucesión de gobiernos autoritarios. Destacan, asimismo, las dificultades a lo largo del siglo XIX que surgieron al construir el Estado-nación mexicano. Éstas se deben al expansionismo estadounidense y francés, a la heterogeneidad étnica y cultural de México, así como al poder de la Iglesia, renuente a perder sus privilegios en el proceso de secularización del país. Sin duda, aparte de la Independencia, el Segundo Imperio ha sido un periodo histórico que atrae particularmente el interés de dramaturgos, poetas y novelistas.


    Las contribuciones del presente volumen


    Desde los estudios literarios y culturales, así como a partir de las teorías de la ciencia de la comunicación, los coautores del presente libro se proponen aportar análisis críticos de diversas representaciones simbólicas realizadas en distintos discursos, géneros literarios, medios y formatos audiovisuales. Como muestran los diversos trabajos, los abordajes ficcionales contribuyen a la construcción de la memoria cultural en México acerca de acontecimientos y personajes significativos del siglo XIX que se relacionan con la Guerra de Independencia, la crisis poscolonial y el difícil proceso de la construcción del Estado-nación mexicano que se produce entre el 27 de septiembre de 1821, fecha que marca el fin del Virreinato, y la última década del Porfiriato, que ya se sitúa en el siglo XX. Los coautores indagan tanto en el funcionamiento de la memoria cultural como en la forma en que las representaciones se inscriben en ella y se sirven del imaginario social. Se interesan, asimismo, en la manera en que, desde su subjetividad, cada creador abre un diálogo con discursos acerca de la memoria y con representaciones anteriores, mostrando así su conciencia acerca de la historicidad de la praxis simbólica.


    El objetivo del presente volumen es poner de relieve, por medio del conjunto de análisis que lo conforman, la existencia en el espacio del Estado-nación mexicano de una cultura de rememoración heterogénea en la que diversas formas de rememorar el pasado compiten con la memoria oficial, evocada a partir del último tercio del siglo XIX y hasta finales del siglo XX por las élites en el poder –primero los liberales y, tras la Revolución mexicana, los priistas–. Sólo a partir del cambio en el poder que se produjo desde finales de la década de 1980 en algunos estados de la República mexicana, en la capital en 1997 y, a nivel nacional, a partir de 2000, paulatinamente se han replanteado y negociado algunos aspectos de la memoria oficial desde la ideología de los respectivos partidos políticos de oposición, el PAN (Partido Acción Nacional) y el PRD (Partido de la Revolución Democrática). Sin embargo, con respecto al cura Hidalgo, sólo se han reiterado las críticas hechas con anterioridad por historiadores como Lucas Alamán y por las instituciones educativas de las diversas órdenes religiosas. En estos centros, desde décadas atrás, se enseñaba una interpretación de la historia que refutaba la oficial, situación de la que se ocupa Mónica Quijano Velasco en su análisis de Los pasos de López. A pesar de que Agustín de Iturbide aparezca en La corte de los ilusos (Beltrán, 1995), en 1822, el año que fuimos Imperio (González Mello, 2004a) y en Gritos de muerte y libertad (Suárez y Tort, 2010), la configuración como personaje histórico ficcionalizado no significa que se le hubiese rehabilitado, puesto que no se le presenta como figura que despierta simpatía. Sólo se le da crédito como consumador de la Independencia, un hecho histórico innegable, que se había desdibujado al conmemorar la fecha del inicio de la lucha por la Independencia y no la consumación de la misma. Empero, sobre todo en la novela y el drama mencionados, se le critica por su deseo de convertirse en emperador; por su parte, en la miniserie, ninguno de los capítulos se dedica exclusivamente a su efímero imperio.


    Para poner de relieve cómo la heterogeneidad de la cultura de rememoración se articula en el discurso ficcional, los coautores del presente volumen indagan en la construcción de personajes que tienen ideologías políticas y credos diferentes y que pertenecen a distintos grupos políticos, etnias, generaciones, clases sociales, o bien, se distinguen por su identidad de género o ubicación geográfica. Se hace así evidente la existencia de memorias latentes –entre ellas, la memoria en torno a los genocidios cometidos en contra de las diversas etnias– que sólo emergen de forma esporádica haciéndose escuchar de modo endeble para integrarse a la memoria cultural a nivel suprarregional. A este propósito, cabe aclarar que ninguno de los escritores, cineastas o directores de telenovela cuya respectiva obra se analiza en el presente volumen, proviene de alguna etnia indígena de México, aunque varios construyen personajes indígenas para abordar, desde su perspectiva, los diversos conflictos y coyunturas de la historia mexicana decimonónica.42


    No es el propósito del presente volumen proporcionar un estudio empírico con base en encuestas representativas que comprueben la existencia de determinadas imágenes y formas de rememorar en el nivel nacional y regional los acontecimientos pretéritos.43 Tampoco se ofrecerá este tipo de análisis con respecto a los diferentes grupos sociales. Sin embargo, el imaginario que forma parte de la memoria cultural puede deducirse de la reiteración de ciertas imágenes en los diversos medios y lugares de la memoria creados a lo largo del siglo XX y la primera década del nuevo milenio; pues los propios creadores citan y establecen referencias transmediales con respecto a las representaciones anteriores. Se inscriben, por tanto, en una historia de la representación y significación del pasado.


    Pese a que, en los últimos lustros, en la academia ha crecido el interés por el análisis de culturas de rememoración transnacionales y sería atractivo estudiar las relativas a la Independencia, la Guerra de Texas, la invasión estadounidense y el Segundo Imperio en los diversos países implicados, ninguna de las contribuciones se dedica de forma explícita a la exploración de este fenómeno. María Teresa Miaja, sin embargo, se ocupa de la forma en que la figura de fray Servando Teresa de Mier fue construida por el cubano Reinaldo Arenas y por un escritor y un biógrafo mexicano, así como por el propio fraile en sus Memorias.


    En diversos textos estudiados en el presente volumen, por ejemplo en Los pasos de López, El mundo alucinante y varios de los relatos de Fuentes –sobre todo Las buenas conciencias, “Tlactocatzine, del jardín de Flandes”, La muerte de Artemio Cruz y La región más transparente– se exponen los procesos de rememoración por medio del discurso del narrador o de uno de los personajes. En otra serie de textos –La paz ficticia, Ascensión Tun y Península, Península– se destaca la heterogeneidad del espacio de rememoración, así como las diferencias en el funcionamiento de la memoria comunicativa, por una parte, y la cultural, por otra. Por el contrario, en sus Memorias, fray Servando Teresa de Mier construye una memoria autobiográfica. En su contribución, Georgina García Gutiérrez Vélez aborda el espacio de la memoria que Carlos Fuentes creó por medio de la intertextualidad entre sus diversos textos, así como mediante el reciclaje de imaginarios efectuado por el propio escritor. Se ejemplifica así tanto la memoria de la literatura como la memoria en la literatura.44


    Las películas analizadas fungen como medios de la memoria, pero no exponen los procesos de rememoración; tampoco se reflexiona en estas cintas acerca de la constitución de la memoria cultural, aunque se inscriben en el espacio de rememoración existente al remediatizar tipos de tramas, géneros y elementos del imaginario. Al contrario, en algunos textos literarios abordados, por ejemplo, El seductor de la patria, se incluyen reflexiones sobre el proceso de rememoración y de constitución de la memoria cultural, así como acerca de la construcción de un personaje histórico como figura pública. El personaje histórico ficcionalizado, Antonio López de Santa Anna, comenta, incluso, de forma crítica la memoria cultural creada en torno al personaje histórico. A su vez, en Juárez, el rostro de piedra, los procesos de rememoración tienen una importancia performativa. Emulando el ardid narrativo utilizado por Marcel Proust, el humo del tabaco dispara en esta novela los recuerdos involuntarios del personaje protagónico. Por otro lado, en dicha novela existen procesos de rememoración conscientes por medio de los cuales se reconstruyen los sucesos históricos.


    Los análisis que aquí se presentan de los textos literarios y producciones audiovisuales, ponen de manifiesto la manera en que los diversos creadores se inspiran en el imaginario social y la memoria cultural que se habían constituido antes, en parte, por medio de grabados, litografías, pasquines, la prensa satírica, las artes plásticas y las novelas de folletín decimonónicas, así como a través del discurso histórico que, tras la Independencia, desarrollaron los propios mexicanos, pero también los historiadores extranjeros. Resulta ser un reto particular para los creadores cuando intentan acercarse a figuras como Miguel Hidalgo o Benito Juárez, a quienes se les ha celebrado, sacralizado y vinculado con ciertos ideologemas e imaginarios que, a su vez, fueron transmitidos y reciclados por la historia oficial, la literatura, las artes plásticas, el cine, la televisión y la mitología popular, así como divulgados a través de la retórica de los políticos. A la inversa, en el caso de personajes satanizados y considerados como villanos, un creador como Enrique Serna en El seductor de la patria debió ser muy cuidadoso para que su acercamiento a Antonio López de Santa Anna no pueda considerarse un panegírico.45


    La mayoría de las contribuciones del presente volumen46 aborda, asimismo, la manera en que los imaginarios creados acerca de los personajes y sucesos históricos se van transformando entre un medio y otro, así como al ser transpuestos de un género o formato a otro.47 Así, Mónica Quijano Velasco menciona los murales que representan a Hidalgo como figura heroica, tal como había ocurrido también en la historiografía de cuño liberal, mas no en la de orientación conservadora, ni tampoco en la novela Los pasos de López, que la investigadora analiza. Por su parte, Vittoria Borsò indaga en la influencia de la estética pictórica en la secuencia del fusilamiento de Maximiliano, Miramón y Mejía en el largomentraje Aquellos años, de Felipe Cazals. La muerte de los tres aparece como un sacrificio realizado por Juárez en pro del orden constitucional.


    El imaginario creado en el discurso eclesiástico, así como en la tradición pictórica religiosa, se remediatiza también en otras representaciones de los acontecimientos históricos del siglo XIX. Así por ejemplo, el imaginario en torno al vía crucis, el martirio y sacrificio de Cristo, así como acerca de su ascensión y salvación del sufrimiento terrenal está presente en La paz ficticia, de Luisa Josefina Hernández, y Ascensión Tun, de Silvia Molina, respectivamente.48 Por otro lado, tal como señalo en mi propia contribución, Hernández pone en tela de juicio los imaginarios negativos puestos en circulación desde el Virreinato en torno a las etnias nómadas y semi-nómadas del norte de México en tanto que salvajes y amenazadoras.


    Los diversos trabajos de este volumen abordan, además, la intersección entre políticas que atañen a la representación de acontecimientos históricos y las necesidades vinculadas con la(s) cultura(s) de rememoración que se establecen en los diferentes estados de la República mexicana y cuya pluralidad es reflejo de la heterogeneidad étnica y cultural del país. Los autores que se ocupan del cine, de las telenovelas históricas y de las miniseries televisivas, indagan asimismo acerca de las políticas gubernamentales de financiamiento y control de los medios masivos, al tiempo que exploran las posibilidades y limitaciones técnicas de las producciones audiovisuales, así como las exigencias y características de los diversos géneros y formatos. Claudia Arroyo Quiroz estudia, por ejemplo, la transposición de una novela de folletín decimonónica al cine histórico del México posrevolucionario. El cambio de formatos, por un lado, y la continuidad en cuanto a la selección de las tramas y los imaginarios propuestos acerca de los caudillos de la Independencia, por otro, son abordados por Adrien Charlois Allende. Por su parte, André Dorcé Ramos indaga en las modificaciones de la trama típica del melodrama que se realizan en la telenovela El carruaje. Teresa García Díaz a su vez se enfoca en una forma de la transtextualidad al explorar la puesta en abismo de características de un subgénero literario: la novela de folletín.


    En la primera sección del libro se ponen a dialogar diversos enfoques teóricos. En el capítulo “Espacios históricos – espacios de rememoración – memoria cultural”, presento conceptos empleados actualmente en los estudios culturales y literarios, igualmente reviso diversos enfoques pertinentes para el acercamiento a la construcción de la memoria cultural en los diversos medios y para abordar el vínculo entre espacio, remembranza y medios. En esta contribución se pone de manifiesto que los discursos literario, cinematográfico y televisivo constituyen, junto con los debates públicos y el discurso social, una especie de marco mediático desde el cual se reinterpretan y resignifican en un momento dado los diversos acontecimientos del siglo XIX. Se destaca además el reciclaje en las representaciones simbólicas de imágenes puestas en circulación con anterioridad y su transformación a la hora de la remediatización, razón por la cual la memoria cultural es dinámica. Asimismo, se señala el cuestionamiento a los mitos de la historia oficial que forman parte del imaginario social.


    Por su parte, en el capítulo “Mediación de espacios históricos. Reflexiones acerca de la política y potencialidad de la historia”, Vittoria Borsò revisa los aportes a los estudios sobre la memoria de Walter Benjamin, Michel Foucault y Gilles Deleuze. La investigadora profundiza particularmente en las reflexiones de Benjamin acerca de los recuerdos espontáneos que el individuo tiene de determinadas vivencias y que comparte con miembros de la familia, sobrevivientes que pasaron por experiencias similares o con amigos. A diferencia de Jan y Aleida Assmann así como de Astrid Erll, el filósofo no aborda las representaciones simbólicas que construyen una memoria cultural que dialoga, cuestiona o reafirma la memoria oficial que, a su vez, se refleja en lugares de la memoria.


    Borsò estudia también la importancia de las imágenes como impulsos para los procesos de rememoración que se caracterizan por su “performancia”. Explora la topología de la memoria y la función de la literatura y de las artes visuales, en cuanto a los espacios de representación que aborda Henri Lefebvre en sus teorizaciones acerca del espacio. A este propósito, la especialista subraya la capacidad de las representaciones simbólicas de explorar latencias y resistencias de la memoria así como las potencialidades y la intransparencia de la historia misma. 


    En la segunda sección del libro, se aborda la representación de dos figuras significativas en el contexto de la lucha por la Independencia de México: el sacerdote Miguel Hidalgo y Costilla y el fraile dominico Servando Teresa de Mier. En “La función de la literatura en la conformación del pasado nacional: Los pasos de López de Jorge Ibargüengoitia”, Mónica Quijano Velasco destaca que, a partir de las representaciones realizadas en torno a Miguel Hidalgo y Costilla (1753-1811) desde la perspectiva de los conservadores, el escritor guanajuatense construye en su novela una visión desacralizadora acerca de este sacerdote que encabezó la revuelta popular con la que inició la Guerra de Independencia. Como subraya Quijano Velasco, la interpretación de la historia desde el ángulo de visión de los conservadores toma como punto de referencia la realizada por el historiador Lucas Alamán y se enseña en las escuelas particulares de las diversas órdenes religiosas. En su análisis, la investigadora pone asimismo de relieve cómo se produce en Los pasos de López una remediatización con respecto al imaginario en que se consagra a Hidalgo como figura heroica. Dicho imaginario se ha puesto en circulación en los murales, monumentos y espacios conmemorativos cuyos creadores partieron de la historiografía de los liberales y la historia oficial creada por los gobiernos posrevolucionarios. No sólo en su novela, sino también en las viñetas reunidas en Instrucciones para vivir en México, Ibargüengoitia se refiere con ironía a la interpretación de los sucesos pretéritos que realiza la historia oficial. En sus textos, el escritor trae a la memoria una forma de significar la historia obviada por el oficialismo.


    Mientras que Hidalgo inició la lucha por la Independencia, fue ejecutado en 1811 y no vio los resultados de la lucha por la Independencia, fray Servando siguió implicado en la política mexicana tras su consumación en 1821. En el capítulo “Fray Servando Teresa de Mier: el personaje histórico y literario llevado a escena”, María Teresa Miaja de la Peña indaga en la representación de este personaje progresista y liberal, ideólogo de la Independencia y célebre adversario del emperador Agustín de Iturbide,49 en la biografía de Christopher Domínguez Michael sobre el religioso, en la novela El mundo alucinante, de Reinaldo Arenas, y en la obra de teatro 1822, el año que fuimos Imperio (González Mello, 2004a), que Antonio Castro puso en escena en 2002. Al haber sido filmado por TV-UNAM,50 el espectáculo teatral perdió su carácter efímero, por lo que puede ser mayor su influencia en la construcción de la memoria cultural acerca del fraile.51 Los constantes viajes y traslados del personaje histórico tienen una correspondencia en la movilidad y migración de este personaje de un medio que lo construye a otro. Como destaca la investigadora, los discursos biográfico y ficcional, elaborados por Domínguez Michael y Arenas, respectivamente, reescriben a modo de palimpsesto episodios que el propio fraile había consignado en sus Memorias. En tanto que estas dos significaciones de la vida del fraile retoman explícitamente tópicos como el encierro en San Juan Ulloa, los castigos, la escritura y lectura, la farsa teatral sólo remediatiza el primero de estos episodios que culmina con el intento de fuga del religioso.


    Aunque Hidalgo y fray Servando aparecen también en Gritos de muerte y libertad (Suárez y Tort, 2010), cuyo análisis abre la tercera sección del presente libro, no tienen en esta miniserie televisiva la misma importancia que en las diversas representaciones que se abordan en la segunda. Así, por ejemplo, en Los pasos de López se le confiere un lugar central a Hidalgo. La novela se enfoca en su papel dentro del grupo de los conspiradores de Querétaro, así como el descubrimiento de la conjura, el inicio anticipado del levantamiento, la aprehensión y el juicio contra Hidalgo y los otros insurgentes; al contrario, la miniserie que Adrien Charlois Allende estudia en el capítulo “Siglo XIX en televisión, nuevos formatos, viejas representaciones. El caso de Gritos de muerte y libertad” abarca un periodo mucho más extenso: desde los eventos que toman su curso tras la invasión de España por Napoleón I y la instalación de las Cortes de Cádiz en 1808 hasta la consumación de la Independencia por Agustín de Iturbide. También aborda su posterior imperio, su destierro y su fusilamiento después de haber regresado a México.


    Charlois Allende indaga en el contexto institucional y de la industria televisiva, así como en las estructuras de poder, las condiciones políticas y económicas que tienen un impacto en la producción y recepción de las telenovelas y miniseries históricas. Asimismo pone de relieve las particularidades de estos géneros televisivos en los que se alternan secuencias puramente ficticias, situadas en el desarrollo histórico del país, con otras que presentan una interpretación del guionista y director acerca de acontecimientos clave de la historia nacional.52 Por lo general, optan por una trama melodramática para presentar, por medio de un formato televisivo conocido, un episodio trascendente de la historia nacional y contribuir a la creación de la conciencia histórica y de la memoria cultural en torno a éste y sus protagonistas. En su análisis de la miniserie Gritos de muerte y libertad, el investigador destaca que, dentro de un nuevo formato que tomó como modelo producciones inglesas y estadounidenses, se remediatizaron representaciones simbólicas de la historia nacional que con anterioridad habían circulado en el cine y la telenovela mexicanos. Como un libro de historia oficial, la miniserie presenta sucesos y personajes de una manera icónica y acartonada; asimismo contrapone los personajes considerados villanos a los héroes, hecho que asombra, dado que entre la última telenovela, La antorcha encendida, y la transmisión de la miniserie transcurrieron 14 años, se dio el cambio en el poder entre el PRI y el PAN y se reestructuró la televisión mexicana.


    A diferencia de Gritos de muerte y libertad, la miniserie Los Minondo, que se transmitió en 2010 por Canal Once (guión de Fausto Zerón-Medina y Fernando León, dirección de Charli Gore, Carlos Bolado y Emilio Maillé) y es abordada por Charlois Allende de manera somera, no se centra en la gesta de los próceres. Al contrario, se enfoca en la memoria familiar de los San Juan y los Minondo a partir de los últimos dos lustros del siglo XVIII y hasta 1919.


    También en Los bandidos de Río Frío y las dos transposiciones al cine de esta novela de folletín que ocupan a Claudia Arroyo Quiroz en el capítulo “La adaptación de Los bandidos de Río Frío de Manuel Payno en el cine mexicano de la Época de Oro”, se aborda la memoria familiar y la genealogía en momentos de grandes convulsiones sociopolíticas. Inspirada en una nota periodística, la trama melodramática se sitúa durante el santanismo, particularmente las décadas de 1820 y 1830. El intento de reconquista de los españoles en 1829, la Guerra de Texas (1835-1836) y la Guerra de los Pasteles (1838-1839), que ocurrieron en este lapso, no se mencionan explícitamente en el relato de Payno. Un tema importante, al contrario, es el bandidaje social en una sociedad con grandes desigualdades.


    Por medio de la novela escrita por entregas entre 1888 y 1891, cuando México vivía una época de relativo orden, el escritor y diplomático contribuyó a que el saber en torno a la crisis socio-política del joven Estado independiente, que empezaba a crear su propia organización política y su orden institucional, se incorporara a la memoria cultural. Asimismo construye la memoria cultural en torno a la vida cotidiana, las costumbres, los ambientes y las diversas prácticas sociales. Payno describió también los diversos estratos sociales, las instituciones, oficios y problemas así como la política de la época, lo que implica un recorrido por múltiples espacios urbanos y rurales, privados y públicos.


    El restablecimiento del orden en el nivel familiar se equipara con los intentos de organizar el Estado nacional durante el Porfiriato (1876-1911). Se evidencia asimismo el deseo del individuo de conocer sus vínculos de parentesco para así poder construir su identidad y recobrar el estatus social que le corresponde. A partir de la toma de conciencia del niño expósito, Juan Robreño, acerca de su identidad se reflexiona sobre la constitución de la identidad nacional. La reflexión crítica sobre la identidad nacional que Payno vinculó con un momento de profunda crisis del Estado nacional que poco antes, en 1821, había conquistado su Independencia, vuelve a ser de interés en el México posrevolucionario. Tras las convulsionadas décadas de 1910 y 1920, se encuentra durante el cardenismo en un periodo de consolidación. Esta situación sociopolítica explica el éxito de las remediatizaciones de los acontecimientos consignados por Payno que se efectúan en las películas Los bandidos de Río Frío, de Leonardo Westphal (1938) y Rogelio A. González (1956), así como en la telenovela homónima de Antulio Jiménez Pons (1976) y la radionovela transmitida por Radio Red a partir de 2008.


    A diferencia de Los bandidos de Río Frío, El seductor de la patria, novela que analiza Álvaro Ruiz Abreu en el capítulo, “La diosa Fortuna y el poder. Memorias de Santa Anna”, no se ocupa del pueblo anónimo que sufre la inseguridad y las consecuencias de la pobreza en una época de anarquía; al contrario, se enfoca en uno de los personajes decimonónicos más controvertidos que emergió como caudillo durante la Guerra de Independencia: Antonio López de Santa Anna. Este criollo veracruzano luchó primero en las tropas realistas contra los insurgentes, pero luego se incorporó al Ejército Trigarante, encabezado por Agustín de Iturbide, otro personaje que había cambiado de bando para garantizar los privilegios de los criollos. Como pone de relieve Ruiz Abreu, en la novela de Enrique Serna confluyen los discursos biográfico, autobiográfico y confesional. Muestra también que, por diferentes motivos, los tres implicados en la escritura de la biografía –el antiguo compañero de armas de Santa Anna, su hijo y el propio ex militar y ex presidente mexicano– tienen interés en la construcción de una imagen positiva del otrora héroe de Tampico para contraponerla a la creada en la historiografía liberal. El personaje histórico se vincula, por lo general, con el trauma de la pérdida de más de la mitad del territorio nacional frente a los Estados Unidos; asimismo se le considera símbolo de la corrupción en México,53 pero también es la encarnación de la locura y del deseo desmesurado de poder. Pero los tiempos en los que López de Santa Anna se desempeñaba, ya sea como militar o como presidente, no sólo estuvieron marcados por la Guerra de Texas y la invasión estadounidense, sino también por la declaración de autonomía de la península de Yucatán, episodio de la historia decimonónica de México que se aborda en las contribuciones de Maricruz Castro Ricalde y de Teresa García Díaz. El análisis de Ruiz Abreu pone de relieve que el joven Estado-nación no sólo tuvo que enfrentarse a potencias extranjeras, sino también al poder de la Iglesia como un Estado paralelo que representaba un obstáculo para la modernización de México. Pese a que Santa Anna tuvo diversos conflictos con la Iglesia y veía la necesidad de poner coto a su poder, no fue él, sino Benito Juárez, quien lograría abolir muchos de los privilegios del clero. Los trabajos de la cuarta sección analizan la memoria cultural creada acerca de este presidente liberal en los diversos medios –textos literarios, el cine y la telenovela–. A diferencia de Santa Anna, personaje al que se le vincula con el oportunismo (Vázquez, 1994: 12), Juárez persiguió a lo largo de varios lustros la consecución del mismo proyecto político: una República liberal y anticlerical. Para ello asume sus propios exilios y los sacrificios por parte del pueblo mexicano. El México que Juárez defendió contra las potencias extranjeras ya se circunscribía al territorio actual. Para él, la Unión Americana dejó de ser el país enemigo que había sido en la década de 1840. Al contrario, es el Estado cuyas instituciones admiró y que lo acogió en dos ocasiones: cuando Antonio López de Santa Anna lo desterró junto con otros liberales y durante la Intervención francesa. En el siglo XX, se publicaron diversos textos literarios y se estrenaron numerosas películas y telenovelas acerca de este conflicto bélico y del Segundo Imperio. De acuerdo con lo antes señalado, las simbolizaciones de este episodio histórico que empezaron a circular en la primera mitad del siglo XX, no ponen en su centro al prócer Juárez y su esposa Margarita Maza, sino la suerte de la pareja imperial y particularmente la locura de Carlota.54


    Decidimos no incluir trabajos sobre Noticias del Imperio, novela de Del Paso ampliamente estudiada, sino presentar análisis de textos y producciones audiovisuales menos explorados por la crítica y en los que Juárez es el personaje principal: Aquellos años (Cazals, 1972), El carruaje (Araiza, 1972), y Juárez, el rostro de piedra (Parra, 2008).


    La cuarta sección abre con el capítulo “El espacio melodramático televisivo como referente para la imaginación histórica: Benito Juárez y la República imaginados desde la telenovela”, en el que André Dorcé Ramos analiza El carruaje. A diferencia de las telenovelas históricas Maximiliano y Carlota (1965) y La tormenta (1967), en las que también se aborda el Segundo Imperio, en esta producción audiovisual, transmitida en el centenario de la muerte de Juárez, escasean las escenas románticas y melodramáticas. Sólo pueden identificarse algunos elementos estilísticos y visuales típicos para los melodramas en el cine y en la televisión. Así, por ejemplo, se presenta al oaxaqueño como hombre de Estado capaz de crear unión entre los diferentes grupos en pugna y como político que expresa empatía por el pueblo que sufre. Pero en El carruaje se privilegian mayormente la epicidad y la exhibición de reflexiones políticas y decisiones en cuanto a la estrategia militar por sobre la expresión de sentimientos y las relaciones afectivas.


    Dorcé Ramos hace hincapié, asimismo, en la importancia de El carruaje en el marco de la construcción de la nación mexicana en tanto que mestiza en el periodo posrevolucionario, puesto que exalta la herencia indígena frecuentemente desdeñada. El melodrama opera al respecto como una modalidad narrativa que ofrece a la nación mestiza la oportunidad de redimirse al experimentar, por medio de la empatía, el sufrimiento del único presidente indígena durante su lucha por el respeto a la legalidad y por la liberación de los mexicanos de la tutela extranjera.


    En el capítulo “Aquellos años, de Felipe Cazals, entre rememoración y figuración: intransparencia y potencia del espacio de la historia”, Vittoria Borsò explora la multidimensionalidad del espacio de la historia en el discurso fílmico de Felipe Cazals que es mucho menos celebratorio que El carruaje. Al analizar la secuencia del fusilamiento de Maximiliano, Miramón y Mejía, Borsò aborda el reciclaje de imaginarios creados por el arte visual, particularmente por Francisco de Goya respecto a la ejecución de los madrileños rebeldes y por Édouard Manet en cuanto al fusilamiento del emperador y los dos generales del bando conservador. La tensión entre la debacle del Segundo Imperio y el llamado “Triunfo de la República restaurada” se pone de relieve por medio de la densidad del tejido narrativo y estético, y se articula en tres dimensiones que Borsò explora: en primer lugar, la estructura melodramática de la rememoración de Benito Juárez como hombre de firme voluntad en favor de la libertad de México y en contra de los “invasores” franceses, así como del “usurpador” Maximiliano; en este marco, la investigadora entiende bajo el concepto de rememoración la repetición de un acto memorable del pasado que, además, legitima el régimen de los presidentes mexicanos posteriores; en segundo lugar, el sujet figurado por el montaje, esto es, por los cortes y concatenaciones de secuencias, demuestra rupturas del discurso conmemoracional y contribuye a la construcción de la intransparencia de la historia; en tercer lugar, la lectura genealógica del Segundo Imperio y la escenificación de las desviaciones del rumbo de la historia evocan la emergencia de otras posibles historias en las que los destinos del “usurpador”, Maximiliano, o del “traidor”, Miramón, hubieran podido cruzarse con los del “prócer”, Benito Juárez. La exploración de la historia fáctica con base en la película de Cazals demuestra, por ende, que el decenio nacionalista de la historia de México es el periodo de una crisis fundacional.


    A modo de cierre, la investigadora analiza el relato de corte fantástico “Tenga para que se entretenga” (1972), de José Emilio Pacheco, en cuanto a las ramificaciones de historias hipotéticas y a la existencia de historias olvidadas, pero latentes, que ponen en tela de juicio el saber de la historiografía providencial y la memoria colectiva creada desde el poder.


    En el capítulo “Cuando la historia habla con las voces de la ficción: el Juárez de Eduardo Antonio Parra”, Juan Pellicer destaca el equilibrio que logró Parra entre el rigor histórico y la verosimilitud del discurso ficcional. En su análisis de Juárez, el rostro de piedra, el investigador hace hincapié en el cuadro detallado que el escritor ofrece de la precaria situación poscolonial en la que se encontraba México en el siglo XIX. En aquella época los poderes tradicionales y los grupos de interés en los ámbitos religioso, económico y político pusieron numerosos obstáculos a la creación de instituciones democráticas y a la modernización del país. Señala también el racismo y el eurocentrismo de los criollos, así como las amenazas contra la soberanía del país que provenían tanto de Europa como de la Unión Americana. Pellicer explora la configuración de Juárez como hombre de Estado, que en medio de la difícil constelación geopolítica internacional y de la complicada situación socio-política al interior de la República forjó el destino del Estado mexicano y mostró al mundo la capacidad de México para resolver sólo sus propios problemas.


    Según Pellicer, la importancia que tuvo en la vida de Juárez la conquista, posesión, defensa y pérdida del poder político se refleja en el hecho que casi todos los capítulos nones se desarrollan en 1871 y 1872 en el Palacio Nacional, espacio que connota el poder político. Al contrario, la acción de los capítulos pares ocurre en diversos cronotopos vinculados, ya sea con lugares mexicanos de provincia o con el exilio, y por los que el prócer tuvo que desplazarse, huyendo de sus enemigos.


    Pellicer subraya, asimismo, la alternancia de tres voces narrativas por medio de las cuales se entrelazan reflexiones acerca de la disputa por el poder y sobre los intereses de liberales y conservadores con la narración de los diversos acontecimientos que ocurrieron en la vida privada y pública del oaxaqueño. Esto permite poner de manifiesto la existencia de su paternalismo en ambos espacios. Por un lado, éste se justifica con la protección de su familia y su pueblo; por otro, trae la semilla del autoritarismo y de la intransigencia, peligro que también se aborda en la novela al señalar que el prócer gobernó con mano dura, manipuló las elecciones de julio de 1871 y que, por medio de una matanza, sofocó la rebelión de la Ciudadela del 2 de octubre del mismo año. Estos sucesos, a sólo cuatro años del fin del Segundo Imperio, dejan vislumbrar la posibilidad de una dictadura que, efectivamente, en el último cuarto del siglo XIX impondría Porfirio Díaz. Queda así puesto de relieve que el liberalismo en materia económica no implicaba ni gobiernos democráticos ni el respeto a las instituciones que Juárez poco antes había defendido.


    En su contribución “La mirada de Carlos Fuentes en el siglo XIX”, Georgina García Gutiérrez Vélez destaca el interés del escritor que falleció recientemente en los pasados sucesivos de México: el Segundo Imperio y el Porfiriato. Al contrario, Fuentes se ocupó poco del periodo en que Juárez gobernaba tras el triunfo de la República. El narrador consideró imprescindible la revisión del pasado, particularmente de los episodios conflictivos del siglo XIX y de los gobiernos autoritarios y monolíticos que se sucedieron en el México independiente, para superarlo y prevenir su regreso como fantasma, mito o asechanza. De forma emblemática, el análisis que García Gutiérrez Vélez realiza del cuento de corte fantástico “Tlactocatzine, del jardín de Flandes” y de la obra de teatro El tuerto es rey pone de relieve la presencia espectral y mítica del Segundo Imperio en el siglo XX. En ambos textos, Fuentes articula su idea de que los conflictos del pasado mexicano no se resolvieron a fondo ni se superaron, sino que están latentes y ocultos. La supuesta debilidad de Maximiliano y su condición de títere de los intereses de la Iglesia, los conservadores y Napoleón III son tópicos en relación con el Segundo Imperio que se desarrollan en el cuento “El muñeco”.


    Por otro lado, García Gutiérrez Vélez pone de relieve cómo la narrativa de Fuentes –entre otros, Las buenas conciencias, La región más transparente y La muerte de Artemio Cruz– funge como espacio en que, a partir de procesos de rememoración, los protagonistas y las voces narrativas crean una memoria, ya sea individual, generacional o familiar acerca del siglo XIX en que habían vivido sus ancestros quienes conocían a Santa Anna, Maximiliano y Porfirio Díaz, entre otros. Queda de manifiesto en los diversos textos de Fuentes que, para asegurarse el apoyo de algunos grupos, el dictador fomentó el enriquecimiento desmedido y sin escrúpulos de éstos. Por medio del ascenso social, la pequeña burguesía de provincia, católica y conservadora, se convirtió en una clase social pudiente que, al someter a campesinos, obreros y mineros, garantizaba la permanencia de Díaz en el poder. En Las buenas conciencias, se hace evidente, además, que las estructuras sociales, los valores extranjerizantes, los prejuicios raciales y clasistas así como la doble moral del Porfiriato permanecieron durante el siglo XX. Esta novela construye también la memoria en torno a las mentalidades y la cultura cotidiana finisecular.


    Según la interpretación que realiza García Gutiérrez Vélez de las obras de Fuentes, para el escritor, Díaz incluso sobrevive a la Revolución en la mentalidad de los ex revolucionarios poderosos como Artemio Cruz y de la burguesía posrevolucionaria del siglo XX. Éste tiene los mismos defectos que el caudillo decimonónico del bando liberal que, tras luchar contra la Intervención francesa, los privilegios de la Iglesia y los conservadores, defendió durante su dictadura los valores de los conservadores y el catolicismo, además de fomentar la inversión extranjera. Fuentes sugiere, entonces, que tras la Revolución, la historia del XIX se repite, ya que no se logra implementar transformaciones estructurales fundamentales en la política, la administración y la economía.


    Las contribuciones de la quinta y última sección del libro se ocupan de otro conjunto de problemas que atañen al Estado-nación decimonónico: la memoria en torno a conflictos entre las etnias y los gobiernos estatal y federal, la memoria y conciencia étnicas, el deseo descolonizador y de autonomía, la esclavitud, la trata de personas, la memoria escindida, la persistencia de la mentalidad novohispana en las élites políticas y la burguesía, así como la permanencia de los imaginarios heredados de Europa. Estos últimos son indicio de que la Independencia se produjo sólo en el nivel político, pero no en los niveles ideológico y cultural. Las tres contribuciones muestran que persiste la colonización de los pueblos originarios por parte de los grupos hegemónicos.


    La heterogeneidad étnica y social origina diversas culturas de rememoración que compiten por la hegemonía en el espacio del Estado-nación. Además, existen dos formas de concebir y representar la sucesión de acontecimientos en el pasado. Por una parte, en las diversas etnias y la cultura popular predomina la mítica que, por lo general, se sirve del discurso oral; no se limita a la constitución de una memoria generacional en torno a vivencias directas; al contrario, por medio de los mitos se transmiten en el discurso oral vivencias de los ancestros para que se preserven en la memoria colectiva. Por otra parte, prevalece entre criollos y mestizos una cultura de rememoración basada en diversos medios que se sirven de diferentes soportes –discursos escrito, visual y audiovisual–. Sin embargo, como ya se mencionó, también en las representaciones que en los medios impresos y los diversos soportes de la cultura visual se refieren a hechos memorables, se recurre a la mitización, particularmente, en las representaciones en las que se plasma la historia oficial.55


    En textos literarios como La paz ficticia y Ascensión Tun, que se analizan en este volumen, se contraponen las dos formas de transmitir acontecimientos del pasado: por un lado, la memoria comunicativa que prescinde del discurso escrito u otro medio de almacenamiento y, por otro, la cultural que se sirve de este tipo de discurso y de los diversos medios y soportes.


    Los textos mencionados, así como otros que también se abordan en esta sección, sólo dan voz a los indígenas, pero no son propuestas de autores originarios de alguna de las etnias involucradas, ya sea en la Guerra de Castas o en los conflictos armados durante el Porfiriato en el estado de Sonora.56


    En mi trabajo, “El teatro como espacio para la creación de la memoria cultural en torno a los conflictos étnicos del Porfiriato” analizo tres obras de teatro de Luisa Josefina Hernández. En la primera, La paz ficticia, se hace patente que acerca de las guerras emprendidas por los ejércitos federal y estatal contra las etnias de Sonora existen en el espacio nacional al menos dos culturas de rememoración que se contraponen: por una parte, la forma en que los pueblos seminómadas del norte de México –ante todo los yaquis y mayos– rememoran como víctimas el genocidio en el discurso oral y, por otra, la forma en que los criollos capitalinos y la población criollo-mestiza del estado de Sonora evocan estos sucesos. Estos últimos grupos aprueban la guerra de exterminio y la deportación de los sobrevivientes en pro de la modernización de México y para atraer la inversión extranjera. La dramaturga mexicana muestra que los problemas del siglo XIX persisten en el XX, pues vincula la lucha por la tierra, emprendida por las etnias seminómadas en el siglo XIX, con la lucha bajo el lema “Tierra y libertad” durante la Revolución mexicana; asimismo alude a las campañas contra el rezago educativo en todo el territorio nacional. De esta forma, Hernández contribuye a la creación de la conciencia histórica y a la integración a la memoria cultural de México de un conflicto étnico que ocurrió en uno de los estados de la República mexicana. Sugiere, además, tomarla en cuenta para la cultura de rememoración que se creó en el nivel nacional en torno a la Revolución, un movimiento social cuya lucha se ha considerado legítima y que es además un acontecimiento fundacional para el Estado mexicano moderno. Al contrario, la lucha de los yaquis y mayos, que fueron expropiados y expulsados de sus tierras ancestrales durante el Porfiriato, en los anales de la historia no se juzgó legítima. Se interpretó, más bien, como manifestación del carácter salvaje y bárbaro de las etnias nómadas y seminómadas. En la obra didáctica La paz ficticia, al imaginario negativo, que ya había existido antes del conflicto bélico entre el Cajeme y los ejércitos estatal y federal, se opone un imaginario positivo que subraya lo justo de la lucha y que también reivindica las prácticas de los indígenas como manifestaciones culturales con un valor estético comparable con las de la población criollo-mestiza.


    Las obras recientes de Hernández, La Sota y Mondo y lirondo, exploran la esclavización y deportación de los yaquis vencidos a la península de Yucatán, así como las injusticias y los abusos de poder cometidos por muchos hacendados y militares. En ambas obras del volumen Los grandes muertos, se evidencia el racismo existente en amplios sectores de la población criolla y los efectos de la violencia simbólica que provoca que los indígenas de una etnia menosprecien y subyuguen a los que pertenecen a otra.


    Los análisis que presentan Maricruz Castro Ricalde y Teresa García Díaz acerca de las novelas Ascensión Tun y Península, Península, respectivamente, que abordan la Guerra de Castas, hacen hincapié en la existencia de, al menos, dos culturas de rememoración en la península de Yucatán: la de los mayas, que pervive en el discurso oral, y la de los criollos, que se consigna en documentos históricos, textos literarios y la cultura visual. Ese conflicto bélico que duró más de cincuenta años ha tenido poca presencia en la memoria cultural en el nivel nacional, pese a que ocupa un lugar importante en la memoria regional de Yucatán. La memoria cultural acerca de esta contienda militar se encuentra opacada por el trauma de la Guerra contra los Estados Unidos que inició en 1846, tras la adhesión de Texas a la Unión Americana, y que trajo consigo la ocupación de la ciudad de México por las tropas estadounidenses, entre septiembre de 1847 y junio de 1848, y terminó con la cesión, en febrero de 1848, de más de la mitad del territorio nacional.


    En medio del conflicto con los Estados Unidos estalló la Guerra de Castas en julio de 1847. Los intentos de los habitantes de la península de conseguir su autonomía fueron el preludio de este conflicto; del mismo modo que los tejanos se resistieron a someterse a los gobiernos centralistas de Anastasio Bustamante y Antonio López de Santa Anna. Cuando se había restablecido una forma de gobierno federalista y cuando, por otro lado, la Guerra de Castas obligó a los criollos a juntar fuerzas contra los indígenas sublevados, la península ratificó su retorno a la República mexicana.


    La casta divina es un apelativo con el que el general revolucionario Salvador Alvarado designó en 1915 a los hacendados de Yucatán, quienes habían justificado su dominio sobre los indígenas mayas con base en su ascendencia de los conquistadores españoles.57 El general fue enviado a Yucatán por el jefe máximo de la Revolución, Venustiano Carranza, para poner fin a la explotación de los indígenas en las haciendas henequeneras en las que el patrón aún seguía ejerciendo el derecho de pernada, práctica usual durante el Virreinato. En el siglo XX, el trato inhumano que recibieron los mayas por parte de los hacendados ha sido abordado en diversas representaciones simbólicas, entre otras en La conjura de Xinum (1958), del escritor yucateco Ermilo Abreu Gómez, y en la película La casta divina (1976), dirigida por Julián Pastor, a partir del guión de Eduardo Luján.


    En su contribución “Ascensión Tun de Silvia Molina: historia, mito y ficción”, Maricruz Castro Ricalde indaga acerca de la pervivencia del pasado a través de los discursos que se han creado, cuando los sucesos pretéritos ya no existen como tales. Queda así evidenciado que sólo los acontecimientos significativos para un colectivo se preservan en la memoria. La investigadora destaca además que para el mundo de los mayas de la península de Yucatán la temporalidad circular del mito es la típica y se contrapone a la lineal de Occidente. Empero, en la novela de Molina coexisten ambas temporalidades; también hay referencias a la Historia con mayúscula consignada en los anales: la Guerra contra Estados Unidos, la Guerra de Castas, la Intervención francesa y la visita, en este marco, de la emperatriz Carlota a Mérida y Campeche. Se alude, asimismo, a la trata de esclavos hacia Cuba, que no sólo aportó ganancias, sino que también sirvió para desintegrar la etnia y desarticular su resistencia.


    En Ascensión Tun, se contraponen los discursos sobre el pasado elaborados por dos personajes que relatan los acontecimientos desde la perspectiva que corresponde a su respectivo grupo social en que gozan de autoridad: el criollo don Mateo y el indígena Juan Bautista Puc. La memoria étnica gira en torno al sufrimiento de la población autóctona que fue desplazada de su propio territorio, esclavizada y evangelizada, lo que causa resentimientos hacia los criollos y mestizos quienes, por su parte, observan con recelo a los indígenas. La falta de comprensión hacia la cultura maya, en particular hacia el sincretismo, provoca temor entre los mestizos y criollos. Según el planteamiento de Molina, el deseo de aniquilar a los mayas se origina en dicho temor.


    Se revela, asimismo, que el mito es una forma para recordar y significar un acontecimiento atroz como si fuera milagroso. El asesinato que comete la loca Consuelo dentro de la Casa de Beneficencia salva al joven indígena del destino de ser esclavizado en una de las haciendas henequeneras. Sin embargo, en el asesinato por parte de una joven blanca de una de las familias ricas de abolengo se condensa el enfrentamiento entre éstas y los indígenas.


    El imaginario divulgado por las hagiografías y el creado acerca de la pasión y el sacrificio de Cristo influyen en la construcción de este mito. La historia de santos sirve como una matriz para hacer intelegibles los sucesos desde la visión de una iletrada, Josefa.58 Empero, los documentos históricos desmienten la versión mítica de la ascensión del niño indígena, que en la historia oral se conserva acerca del asesinato de Ascensión Tun. De esta forma la novela plantea interrogantes acerca del funcionamiento y la interrelación de la memoria comunicativa y cultural, así como sobre las culturas de rememoración.


    Molina se interesa en una figura menor que no aparece en los registros de la Historia con mayúscula: Ascensión Tun. Al contrario, Hernán Lara Zavala da un espacio mayor a la acción y lucha de las figuras heroicas mayas, como por ejemplo Cecilio Chi y Jacinto Pla, así como a los criollos que tuvieron un papel trascendente durante la Guerra de Castas. Aparte del conflicto bélico, en Península, Península se representan las mentalidades, la idiosincrasia y las relaciones de género en el Yucatán decimonónico.


    En su trabajo “Historia e imaginario: Península, Península de Hernán Lara Zavala”, Teresa García Díaz propone una lectura de esta novela histórica a través de los paratextos que sirven como claves para la interpretación. Así, desde el título, se alude a la doble herencia: la indígena y la española. El espacio social escindido se significa por medio de las voces y los relatos contrapuestos. Sólo durante la guerra contra el ejército federal y en pro de la autonomía de la península, los tsules (blancos) e indígenas crearon una alianza efímera. La investigadora explora también el control en el nivel simbólico que los blancos ejercen sobre los indígenas por medio de discursos enunciados en los diversos ámbitos del poder: el político, religioso y educativo. De esta manera logran garantizar su control sobre los espacios públicos y privados, así como sobre los cuerpos de la servidumbre y los peones mayas, quienes en las haciendas ni siquiera cuentan con un espacio privado que les pueda otorgar cierta protección. Al contrario, viven expuestos a los castigos físicos, a las violaciones y a los asesinatos que quedan impunes.


    Como señala García Díaz, por medio de los discursos se azuzan los conflictos, pues los criollos no dudan en emplear la mentira y el engaño. Sin embargo, la novela de Lara Zavala no es maniquea, al contrario destaca, por un lado, la crueldad de los dos bandos durante el enfrentamiento bélico, y por otro, la existencia de personas conciliadoras en ambos grupos: el gobernador yucateco Barbachano, como representante de los criollos, y Jacinto Pat, del lado de los mayas.59 Dentro de cada una de las facciones hubo, empero, personajes más radicales que se opusieron a la negociación: los mayas Cecilio Chi y Venancio Pec, por ejemplo, querían expulsar a los blancos de la península. Inconforme con las negociaciones de Pat, Pec incluso lo asesina en 1847.


    De acuerdo con García Díaz, Lara Zavala rinde con Península, Península un homenaje a la novela de folletín; entre las técnicas empleadas figura la puesta en abismo de las convenciones de dicho subgénero, lo que tiene un efecto arcaizante. En el discurso del narrador se articulan, además, reflexiones metaficcionales, particularmente sobre la forma en que se pueden reconstruir y relatar, desde la perspectiva del siglo XXI, los acontecimientos relacionados con la Guerra de Castas.
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    Notas del capítulo

    


    
      
        1] El movimiento de 1869 de Pedro Díaz Cuscat, que Rosario Castellanos abordó en Oficio de tinieblas (1962), confiriendo un rol central a la esposa de Díaz Cuscat, tuvo características de los movimientos mesiánicos. Véase Reifler Bricker (1981).

      


      
        2] Los diversos acontecimientos y los procesos para la creación de instituciones y estructuras políticas en el México independiente, así como las debilidades estructurales se comentarán más adelante con mayor detenimiento.

      


      
        3] Cabe señalar que el manuscrito de La gracia de los retratos antiguos fue concluido ya en 1938, pero fue publicado de forma póstuma en 1950. En un ensayo de 1980, Carlos Monsiváis destaca el valor de la fotografía decimonónica para captar la vida cotidiana del pueblo. Ésta ha sido inspiradora para escritores e historiadores; asimismo ha influenciado los códigos estéticos de los fotógrafos y artistas plásticos posteriores (Monsiváis, 1980/2012: 14). Podría añadirse que también influyó en el cine, particularmente, en los códigos estéticos de los filmes históricos. Sin embargo, tal como señala el ensayista, no se representaba la vida cotidiana tal cual, sino que se construyó. Monsiváis identifica el legado de la pintura que se manifiesta en la fotografía: para las tomas fotográficas, tanto los marginados como los burgueses posaron delante de ciertos escenarios, por lo que se teatralizó la fotografía retratística. Al respecto, Monsiváis afirma “lo real es lo teatral” (Monsiváis, 1980/2012: 14 y 15). Por otro lado, los textos literarios influyeron en el deseo de la burguesía de retratarse delante de escenografías que imitaban la naturaleza (Monsiváis, 1980/2012: 13).

      


      
        4] Véase Anderson (1983/1997) quien examina el papel de la imaginación al formar naciones, nombrándolas “comunidades imaginadas”. Tal como señala Mariano Otero en Consideraciones sobre la situación política de la República Mexicana en el año 1847, en “México no hay espíritu nacional porque no hay Nación” (apud Hale, 1995: 16-17); esta situación cambió tras la derrota en la Guerra contra Estados Unidos y la consecuente pérdida territorial. Véase también Seydel (2002: 240).

      


      
        5] Véase al respecto Sommer (1993). Además, desde su etimología, el término “nación” remite al origen, a vínculos de parentesco y linaje; en la Edad moderna, sin embargo, empezó a vincularse con agrupaciones mayores, los Estados-nación (cf. Seydel, 2009b: 189).

      


      
        6] La telenovela El carruaje se distingue por tanto del imaginario existente y de la memoria visual construida con anterioridad. En su análisis de la configuración de Juárez en las películas de Contreras Torres, Tuñón (2010: 90-91) afirma que el político liberal, a diferencia de Maximiliano, –quien se caracteriza por la emotividad y el afecto–, había representado los valores fríos: la defensa de la legalidad, la razón, la justicia y la rectitud.

      


      
        7] Un imaginario negativo en torno a Carlota se crea en las obras teatrales Adiós mamá Carlota (Aridjis, 1983/1994) y Corona de sombra (Usigli, 1943/1979), así como en el cuento “El muñeco” (1956), analizado por García Gutiérrez Vélez en el presente volumen. En Don Juan en Chapultepec (Leñero, 1997/2011) se le presenta como adúltera. Véase también el análisis de diversas representaciones cinematográficas y literarias desde una perspectiva de género en Seydel (en prensa).

      


      
        8] Josefina Zoraida Vázquez (2001: 76) puntualiza que, a diferencia de lo que generalmente se afirma, Santa Anna no detentó el poder once veces; al contrario, fue tres veces presidente electo (1833, 1843 y 1847), una vez presidente provisional (marzo-junio de 1839) y dos veces dictador (1841-1843 y 1853-1855).

      


      
        9] Como señalan Morales Moreno y Fowler (2002: 68), Hamnett llamó a la República restaurada juarista incluso una “dictadura disfrazada”, puesto que gobernaba con poderes extraordinarios (Hamnett, 1994: 201).

      


      
        10] La película Doña Perfecta (1950), de Alejandro Galindo, pone de relieve el conservadurismo en el nivel de las mentalidades y el sistema de valores existentes durante la República restaurada de Juárez (De la Vega Alfaro, 2010).

      


      
        11] Concepción Lombardo de Miramón (1980) afirma que su esposo fue desterrado por Maximiliano a causa de su oposición inicial a la coronación del Habsburgo. Véase el análisis de las Memorias de la viuda de Miramón (Seydel, 2008).

      


      
        12] Sobre los contenidos de este tratado comercial y de tránsito así como la polémica que despertó, véase Galeana de Valadés (2009).

      


      
        13] Acerca del control que las urbes, como centros políticos, económicos y religiosos, ejercen sobre los espacios rurales, véase Lefebvre (1974/2000: 67, 271, 400), así como el capítulo “Espacios históricos – espacios de rememoración – memoria cultural” en el presente volumen.

      


      
        14] Respecto al proyecto pedagógico ilustrado de los liberales, Jean Franco acuñó el término “blanqueamiento simbólico” (1994: 113). El blanqueamiento simbólico por medio de la educación es uno de los temas de los que se ocupa Cristina Rivera Garza en su novela Nadie me verá llorar (1999). Véase Seydel (2010).

      


      
        15] En su análisis de Noticias del Imperio, Borsò destaca que Fernando del Paso pone de manifiesto el mestizaje ideológico del presidente Juárez (Borsò, 2001: 124).

      


      
        16] Gayatri Chakravorty Spivak plantea acerca del concepto “violencia epistémica”: “[…] un sistema legal extranjero que se hace pasar por la ley propiamente dicha, una ideología extranjera instaurada como verdad única y un conjunto de ciencias humanas ocupadas en establecer al ‘nativo’ como otro que consolida al ‘sí-mismo’ (‘violencia epistémica’)” (Spivak, 2010: 207).

      


      
        17] El proyecto “civilizador” inició con la evangelización durante la Conquista militar así como en las primeras décadas posteriores a la caída de Tenochtitlan y con las guerras para someter a las etnias rebeldes, enfrentamientos que continuaron entre 1531 y 1585, cuando se emprendió una segunda conquista espiritual contra las etnias nómadas y seminómadas que se resistieron a someterse al poder virreinal, como por ejemplo, los chichimecas. Acerca de la guerra contra los chichimecas y el papel del mestizo Miguel Caldera, véase Carrillo Cazares (2000: 121 y 392). Por su parte, Pérez Fernández (1987: 117-162 y 149) menciona como medidas para pacificar a las etnias nómadas la evangelización realizada en una segunda conquista espiritual para convencerlas de asentarse y agregarse al seno de la Iglesia.

      


      
        18] Con respecto a las catedrales en general, Lefebvre (1974/2002: 90) ha destacado que constan de un acto político.

      


      
        19] Véase la contribución de García Gutiérrez Vélez en el presente volumen.

      


      
        20] Aparte de la publicación de numerosas novelas de folletín ampliamente estudiadas así como de poesía histórica, se publicaron y se pusieron en escena diversas obras de teatro de contenido histórico. Véase las antologías de Quirarte (selecc., introd., notas, 1994) y Chabau Magnus (selecc., introd., notas, 1995), así como el análisis de varias obras de teatro en Monterde (1964) y en Luengo y Schlickers (2010: 313-348). Luengo y Schlickers hacen hincapié también en obras antiindependentistas de la década de 1820 (2010: 320-321).

      


      
        21] La estampa se encuentra reproducida en Florescano (2008: 18, ilustración 31).

      


      
        22] Véase la ilustración del Álbum de la Paz y el Trabajo, 1810-1910, de Ireneo Paz, reproducida en Castañeda García (2010: 17).

      


      
        23] Los álbumes conmemorativos constituyen una forma para instaurar en el siglo XIX la interpretación de la historia desde el punto de vista de los liberales. En México en el centenario de su Independencia 1810-1910. Álbum Gráfico de la República Mexicana 1910 se escribe, por ejemplo, acerca de Hidalgo: “Tú rompiste para siempre, con ademán augusto, con sublime heroísmo, las oprobiosas cadenas de tres siglos de dominación. ¡Oh, noble anciano!, más esforzado que Leónidas, el valeroso hijo de Esparta, arrostraste la ira del conquistador y fuiste impávido á la muerte, sin temer el golpe de su segur sobre tu frente majestuosa, coronada por un nimbo de canas venerables” (Espino Barros, 1910: 7). En el México posrevolucionario, a partir del sexenio de Adolfo López Mateos (1958-1964), se ha divulgado en las escuelas públicas la versión oficial del pasado por medio de los manuales escolares para la enseñanza de la historia. En lo que atañe a la representación de los personajes y acontecimientos históricos en dichos libros de texto y al debate en torno a sus deficiencias como lugar funcional de la memoria, véase Seydel (2007: 83-93).

      


      
        24] Véase los diversos artículos en Miquel (2010), particularmente, los de Tuñón (2010) y Avitia Hernández (2010).

      


      
        25] En las otras dos películas de la tetralogía, La paloma (1937) y Caballería del Imperio (1942), ni siquiera aparece Juárez. Véanse Seydel (en prensa) y Tuñón (2010: 92-93).

      


      
        26] En el programa televisivo “Las telenovelas de Ernesto Alonso”, que se subió a YouTube, éste afirma que “sin darnos cuenta, Juárez quedó como villano” (minuto 02:13). En este programa pueden verse algunas secuencias de Maximiliano y Carlota, entre otras, aquella en que Juárez dice respecto a su decisión de fusilar a Maximiliano “Mi fallo es inexorable” (minuto 02:47). Véase www.youtube.com/watch?v=XFuQsQdZqVk.

      


      
        27] Véase el análisis de la cinta en Seydel (2012).

      


      
        28] Pese a la propuesta de diversas obras de teatro que a partir de la consumación de la Independencia se escribieron, influenciados por el romanticismo, sobre temas de la historia mexicana decimónonica, sólo un reducido público citadino asistía a las funciones. Por ello, tuvieron un impacto limitado en la memoria cultural.

      


      
        29] Decidí traducir con el vocablo “remediatización” y el verbo correspondiente el término inglés remediation, propuesto por Bolter y Grusin para los estudios sobre el cine; pues en castellano “remediar/remediación” tiene la connotación de subsanar y enmendar. Los dos investigadores, sin embargo, se refieren a la cita de un medio en otro, aunque originalmente Levenson le había dado a este concepto la connotación de la enmienda de una tecnología por otra posterior (cf. Bolter y Grusin, 1999). Acerca del fenómeno de la remediatización, véase el capítulo “Espacios históricos – espacios de rememoración – memoria cultural” en el presente volumen.

      


      
        30] Respecto al Bicentenario de la Independencia, es elocuente el estudio de Garrigan (2010).

      


      
        31] Véase también Garciadiego et al. (2001).

      


      
        32] Líneas atrás se abordó la definición excluyente de la ciudadanía a lo largo del siglo XIX.

      


      
        33] Formalmente, todos los varones obtuvieron el derecho al voto en 1917, y las mujeres en 1953. Sin embargo, apenas a partir de 1992, en el marco de la reivindicación étnica, se reconocieron los derechos de los pueblos indígenas y se estipuló en la Constitución la composición pluricultural de México y, por consiguiente, la nacionalidad se empezó a entender como heterogénea (Guerrero Morales, 2001: 130). Oaxaca es la única entidad federativa que reformó su legislación electoral de modo que, hoy día, las elecciones municipales se rigen de acuerdo con los usos y costumbres de las diversas etnias (Guerrero Morales, 2001: 133).

      


      
        34] Por ejemplo, en las elecciones a diputado de 1997, en el estado de Chiapas, el distrito con mayor porcentaje de población indígena (86.2%) tuvo la participación más baja de votantes (sólo el 24.8 %) (cf. Guerrero Morales, 2001: 146-147). La población indígena no ejerce el derecho al voto por múltiples causas: no se dan de alta en el Registro Federal de Electores, lo que es, sin embargo, requisito para poder participar en las elecciones; tienen que recorrer distancias muy largas para llegar a las casillas, lo que implica tiempo y gasto para el transporte; no cuentan con credencial para votar vigente.

      


      
        35] Véase Leyva et al. (2010: 11-38), Tenorio Trillo (2009) y Rabotnikof (2010: 414), quienes señalan los usos políticos del pasado.

      


      
        36] Contrasta la oferta de diversas representaciones audiovisuales acerca del movimiento independentista –aparte de las telenovelas ya mencionadas, se produjeron las películas Hidalgo. La historia jamás contada (2010) y Las paredes hablan (2012), película de Antonio Zavala Kugler basada en la novela homónima de Carmen Boullosa– con el relativo silencio de los escritores en fechas cercanas al año conmemorativo de 2010, hecho señalado por Friedhelm Schmidt-Welle (2012: 101). Una de las excepciones es la mencionada novela de 2010 de Carmen Boullosa. Sin embargo, tal como había ocurrido también en vista de las conmemoraciones en torno al V Centenario del llamado “Descubrimiento”, diversos escritores lanzaron sus propuestas mucho antes de los festejos y conmemoraciones oficiales. De hecho, los escritores ya se venían ocupando de la lucha por la Independencia desde años atrás. Entre los textos literarios del nuevo milenio que se centran en alguno de los próceres de la Independencia y del movimiento independentista figuran Morelos. Morir es nada (2007) de Pedro Ángel Palou, El cura Hidalgo y sus amigos (2007) de Paco Ignacio Taibo II, la puesta en escena de 1822, el año que fuimos Imperio que se basa en la obra 1822. Pieza para próceres y comparsas, de González Mello. Tras el éxito de la puesta en escena, esta obra de 2000 fue publicada en 2004 bajo el título 1822, el año que fuimos Imperio. En 1995, se publicó, además, La corte de los ilusos, de Rosa Beltrán, sobre el efímero imperio de Agustín de Iturbide, caudillo que consumó la Independencia a 11 años del levantamiento hidalguista. En la década de 1980, se pusieron en circulación dos textos desacralizadores sobre dos de los próceres de la Independencia: Los pasos de López (1982), novela analizada en el presente volumen por Mónica Quijano Velasco, y la obra teatral Martirio de Morelos (1981/2008), de Vicente Leñero.

      


      
        37] Los videos de los programas se subieron a YouTube. Los programas 13 a 16 se ocupan, por ejemplo, de los motivos, las fases, los diversos proyectos políticos y de los caudillos de la Guerra de Independencia; están disponibles en www.youtube.com/watch?v=Vtg2_4-dsgQ.

      


      
        38] El documental recibió financiamiento de las fundaciones Carolina Partners, Zaragoza, TV España, Aragón TV y Canal 22, de la Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales y la Comisión Nacional del Bicentenario, ambas de España, así como de la Coordinación Nacional para las Conmemoraciones de 2010 de México.

      


      
        39] Esta telenovela sobre la Guerra de Independencia es una nueva versión de Los caudillos, producción audiovisual de 1968, también realizada por Ernesto Alonso.

      


      
        40] La película La guerra de los pasteles, de Emilio Gómez Muriel, abordó en 1943 este acontecimiento.

      


      
        41] En su novela, Solares trae a la memoria la resistencia popular que organizaron los capitalinos en defensa de la ciudad de México contra la ocupación por parte del ejército estadounidense.

      


      
        42] Véase particularmente las contribuciones de Castro Ricalde, García Díaz y Seydel.

      


      
        43] Wolf Kansteiner hace hincapié en el hecho de que a pesar del auge de los Memory Studies no se han propuesto metodologías y conceptualizaciones nuevas con respecto al análisis del proceso de constitución de la memoria colectiva, tampoco toman en cuenta la recepción de los diversos medios que la construyen (Kansteiner, 2002).

      


      
        44] En el capítulo “Espacios históricos – espacios de rememoración – memoria cultural” se explicará la tipología propuesta por Erll acerca de la memoria de la literatura, la memoria en la literatura y la literatura como medio de la memoria.

      


      
        45] A Rosa Beltrán se le presentó un reto similar en La corte de los ilusos, ya que se acercó a Agustín de Iturbide, personaje recordado como oportunista.

      


      
        46] Los trabajos que no se interesan en la intermedialidad sino en la intertextualidad e interdiscursividad son los de Pellicer, Ruiz Abreu, García Gutiérrez Vélez, García Díaz y Castro Ricalde.

      


      
        47] Arroyo Quiroz analiza la transposición de una novela de folletín, Los bandidos de Río Frío, al cine, y Charlois Allende la remediatización de imaginarios creados en telenovelas históricas en una miniserie televisiva, Gritos de muerte y libertad.

      


      
        48] Véanse los trabajos de Castro Ricalde y Seydel en la última sección de este volumen.

      


      
        49] En la novela La corte de los ilusos, que desde la perspectiva de las mujeres de la corte iturbidista relata los preparativos para la coronación de Agustín de Iturbide, su efímero imperio, su abdicación a causa del descontento popular, su exilio y ejecución, Rosa Beltrán destaca la superioridad intelectual de fray Servando Teresa de Mier sobre Iturbide (1995: 128-132). Véase mi análisis (Seydel, 2007: 369-371 y 374).

      


      
        50] Miaja de la Peña analiza la puesta filmada que está disponible en DVD.

      


      
        51] De forma general, Seibert (2004) aborda la polémica acerca de la “conservación” del teatro en medios que perduran y posibilitan que las obras de teatro históricas tengan mayor presencia en la memoria cultural.

      


      
        52] Frecuentemente, los guionistas y directores de las producciones televisivas reciben asesorías de historiadores o divulgadores de la historia. Así, José Manuel Villalpando César fungió como asesor para El vuelo del águila. Los historiadores que asesoraron La antorcha encendida fueron Carlos Herrejón Peredo y Jean Meyer. A su vez, Enrique Krauze, Alfredo Ávila, Carlos Herrejón Peredo, Virginia Guedea Rincón Gallardo y Juan Ortiz Escamilla apoyaron la producción de la miniserie Gritos de muerte y libertad.

      


      
        53] Véase Seydel (2009a).

      


      
        54] Véanse Pons (1996), Thies (2004) y Seydel (en prensa). Diversos textos literarios se estudiaron en el volumen Más nuevas del Imperio. Estudios interdisciplinarios acerca de Carlota de México, editado por Igler y Spiller (2001).

      


      
        55] Véase Seydel (2007: 71-103 y 2009a: 39-40) acerca del debate sobre la condensación en mitos, la instauración icónica y la sacralización de los próceres en la historia oficial de México. A este propósito, Florescano afirmó que “gran parte de la memoria colectiva está encapsulada en mitos”; además, las nociones y símbolos como “patria, nación, héroes, símbolos nacionales” se fundan “en creencias colectivas” (Florescano, 1995: 10).

      


      
        56] En cuanto a la Guerra de Castas, en su blog, Chablé Mendoza (2009) ha intentado dar mayor visibilidad a la versión de los mayas. Por su parte, Brianda Domecq aborda en La insólita historia de la Santa de Cabora (1990) la masacre cometida en 1892 contra los tomochitecos, acontecimiento que ya antes fue denunciado y traído a la memoria por Heriberto Frías en Tomóchic (1893/2002).

      


      
        57] En Mi actuación revolucionaria en Yucatán, de 1918, el general Salvador Alvarado se refiere a las injusticias sociales.

      


      
        58] De acuerdo con la terminología propuesta por Erll y comentada en el capítulo “Espacios históricos – espacios de rememoración – memoria cultural”, las hagiografías serían una premediatización, es decir, existen desde antes de los hechos consignados en la novela de Molina: la esclavización de los indígenas. Por su parte, en La paz ficticia, el recorrido por los ocho pueblos yaquis que, antes de su ejecución, el Cajeme tiene que realizar bajo la vigilancia de los soldados remediatiza el vía crucis de Cristo.

      


      
        59] A su vez, el mestizo José María Barrera intentó promover una solución negociada acerca del fin de la subyugación de los mayas y cierta autonomía; apoyó la iniciativa de firmar el Tratado de Tzucacab que no implicaba su rendición. Al contrario, exigía el cumplimiento de sus demandas (abolición de las contribuciones personales de los indígenas, la reducción de los pagos para servicios de la Iglesia, el libre disfrute de los ejidos y terrenos baldíos, la cancelación de las deudas de los mayas que habían contraído con sus amos, la devolución a los mayas de los rifles que los blancos les habían quitado, la abolición de los impuestos por destilar aguardiente) a cambio del fin del enfrentamiento armado (cf. Chablé Mendoza, 2009).
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